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Una nueva desgracia acaba de ex­
perimentar LA ILUSTJ:I.ACION DE MADRID. 

El Sr. D. Gustavo Adolfo Becquer, su 
director literario, ha fallecido. 

Tres meses hace que su hermano el 
inspirado dibujante, cuyas obras h~n 
admirado nuestros suscritores, habia 
muerto dejándole Pi alma traspasada 
de dolor. Una pnfermedad de carácter 
crónico, pero cnyo imprevisto y ex­
traordinm'io desarrollo ha sido debido 
á la soledad en que SQ encontró su 21-

ma, y á ese oculto fuego de la h'isteza 
que consume rápidamente el cuerpo 
más jóven y robusto, ha dado fin á 
sus dias. 

El profundo sentimiento que nos 
abruma es ageno, hoy, como lo fué 
ántes, en la época de la muerte del 
ilustre pintoi', á la consideracion del 
gran vacío que deja en estas columnas; 
unq y otro, lo mismo Becquer el ar­
tista, que Becquer el poeta, génios no 
bastante conocidos y mal, muy mal re­
compensados por la suerte, eran dos 
ilustraciones patrias. 

Era el anhelo de arnbos que esta pu­
blicacion se distinguiese de todas las 
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' demas de su índole, por su carácter exclusiva-
mente español. LA ILUSTRACION DE .MADRID se en­
cuentra sin dos de los más poderosos elementos 
con que contaba para realizar ese propósito; pero 
trazándose como invariable línea de conducta 
aquel levantado deseo, seguirá siempre consagra­
da al arte y á la literatura patrias. 

¡Es el mejor y más digno tributo que podemos 
rendir á su memoria! 

En el próximo número publicaremos la biogra­
fía y retrato de D. Gustavo Adolfo Becquer. 

DON PASCUAL MADOZ. 

ECOS. 

Hace pocos días que vino á parar á mis manos, envol­
viendo cierto ártículo de perfumería, un trozo de perit'1-
dicp correspondiente al folletín que pnblica. Xi sé el tí­
tnlo del diario ni el de la nov~la que ofrece á la curio­
sidad de sus lectores; pero es el hecho que en 
páginas leí un episodio extraño, terrible, un episodio de 
esos que ponen los pelos de punta. Tratába~e de un caba­
llero particular, que no sé por qué motivo se hacia afei­
tar por un loco.-De sospechar es que estaría aúu mc\nos 
cuerdo que su accidental bq,rbero. 

-Bien mirado, me dije, despues de leer la narracion 
dé aquella escena y respirando libremente al dejar hl' 

protagonista ya fuera de la barbería sin 
que el loco le hubiese afeitado más que las 
patillas, todos los que entregamos nuestras 
cabezas á los barberos, obramos, sin pen-
sarlo, con la misma temeridad que ese 
barbudo y novelesco prqjimo, 

¡,Ha beis pregnntado alguna vez á vuestro 
barbero ántes de que os afeitase, si le sue­
len dar c11lambres, si profesa opiniones po­
lític:ls contrarias á las vuestras, ó si hace 
el amor A n1estr~ novia'! Seguramente no 
k habreis hecho esa pregunta. 1, sin em­
bargo, ¡teneis valor de entregar vuestra 
cabeza á la buena fé de un hombre qne os 
aborrece qui7.ásl Sin el Código penal. que 
afirma mucho el pulso á los barberos. se­
ria un conato de suicidio el mero hecho de 
entrar por una puerta adornada con vaeías. 

~n confirmacion de este aserto he de re­
ferir á Y ds. una anécdota cuya veracidad 
garantizo. 

f:nfrente de la casa en que Yivi& ciertt• 
matrimonio había un barbero jóYen y no 
mal parecido. 

La 11ersona con barbas de aquel matri­
monio entró un dia en el est.1.blecimiento: 

-bQué quiere Vd., caballero? le pregun­
tó el maestro con acento ¡\spero. 

-¡Afeiteme Vd! contestó el otro, y se 
sentt). 
~l barbero cogió la uaY~~cja, y despne;:; de 

los ptelimiluwes de costumbre le quitá h~ 
mitad de la barba. Cosa e..~tmña: la m:uw 
del barbero temblaba como la de u u hombre 
que ti'l·¡:t,, de frío: pero sns ojos de,;pedian 
llamas: la hoja de acero volaba sobre <>l 
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rostro del con un movimiento vertiginoso y los 
dedos dc.l barb~ro aprctalmn su nariz convulsivamente 
y corno,nna tenac:íl díficnlt{mdole la r~spiracimi ... El 

, , v:fctíma, no se atrevía {¡ dcc1r una palahm; 
iustíntivameute l1ne se encontraba en 

uno de más difíciles de su exiBtencia. 
De pronto el sin soltarle !:l. nariz, retiní b 

mano blandiendo l:t nahaja. El vecino cerró los 
ojo~ y mentalmente de sus afecciones m{Ls 

camfl ... 
p,;ro la descendió sin herirle y el barbero le 

dijo con un paíio el copioso y st:nieRtl·o su-
dor r¡nc le corría por la fnmtc ... 

-Cabrülero, yo no puedo seguir :tfeitándolc: ¡Yo arno 
á Rtt de Vd! 

Entmd en cmdqniera harbcrirL. 
Un mancebo invita{~ sentrtros en el tradicional si-

llon como el vordugo invita al reo A sentarse en el fatal 
banquillo. 

El mancebo os coloca por debajo de )a harb:t un paiio 
con rnrts isla;¡ r¡ue un rnaprt rnnnrü. Despnes vuestro 
semhlantc bajo nn oc:ermo üe espuma deja­
bon. El rostro más jnvenil se tmsformrt cnt6nces en l:t 
fnt. venernble de un :macoreta. 

En cHtn podeis entregaros con tocb·calma 
á !aH mftil profundas mcditacim1es, porque la cosa va 
Ü!:Hp!L\ILO. 

Y el mrmc(:bo en tanto pnsa y repasa l:t navaja por la 
corre:t, y por la palm:t de la siniestra mano; 
uueionrle un pa¡wlillo, echa un pármfo sobre polí-
tie:t con d r:ompaílero, cobra el suplicio de l:L víct im:t 
anLurior, y le rb la vuelta, y toma ln propina, 'Y no b rlrL 
hH por de contado, hasta r¡no al fin y {t l:t postru 
cae en In cuenta de r¡nc ya os habois c"mido el jab<m 
r¡ne o:> aplicó en lns l!:u·b:ts !meo dos lwms. 

Ent!mr~!JH ... o,; puro no h:ty m:mcebo r¡uo sepa 
nfoitnr y callar: nod eB r¡¡w os dice rlul:mtc de los dcm:t~ 
parrorptiano~, r¡nu hace algnn:ts noches os vir\ en l:t calle 
<lrJ / lrfíi;J '1il'J !Jio'l.1 ar:omprtii:mdo :'t nn:t jr\vcn, y c¡ne 
llmís lwchw; doH turroncitos do nzt'u:ar, y os pregunta si 
r:11 lmnit:t, y doade vive, y lwsta si lo gnstan los bar· 
huro~. 

lwrrurl ¡ Espolnztm la sola vist:t de nn yelmo 
do :\[ambrino: 

Al loor en un tliario r¡ne un calmlln <le carrera, 
<lo Cltyo nnmbru no pmHlo aeonlarmu, h:t sido vendido 
un algunos miln~ de tlnroH, uo pllutlo ménos de hacer al­
l(!llltt>! rulluxiotH.Hl neerca du 1:t gran importancia r¡ue 
C(Jil 1:~ civiliza,;iun :trlr1uieru la eria caballar. 

En lod iln~tr:t•lo:J l:tH earrumH mr'tB pro<lnctivas, 
eHt!t vi~tn, no Hon la~ c:uToras ni militar:~:J, sino 
lail tlu liip<'•rlrumo. 

En l:t 1':1larl cmmdo el hombre cm enltivador, 
l'l cah:tllo removin la tiorm arrastmwlo el arado y con· 
!Inda <hHtln vl campo .lmsl:t ol lwgar de su duuílo los 

li:u~::4 <lo rul•ia;; 
l•:n !:1 Edn•l mmntlo ul hombro era solil:ttlo, nl 

caballo cubh•rtn do hiurro, snstuataba en sns rulm~tac> 
al t.ltTiblo gnerrero, comlmt:ia con M y moría 

form{<mloln nun lllttr:dl:t con sn cuerpo. 
J·:n el el c:tlmllo em un esclavo; en el sc-

gnurlo, un 
l[.,y, vl es deeir, el ingenio, 

h:t hvelw ,¡,,¡ e:tlmll<• nu't:; qnu nn compaílero ú nn 
mwl:wo tkl homhn!: le ha hcJldw su sor:io. 

rlll timw tm t•almllo eonw ticnw mm tienda 1l0 nltm-
nmrinncl, un:1 ,~e: ,,, Ull:L inseripcion ¡\e la Deu-
da: ¡mm d.J rent:1. 

Si .:u 1 ¡ln, por nll cahallo 
ni mejor 

ni méno.~ cspamv:mus qne 
más tlincru. 
:\ sn dneiio algmws mi:­

difnntn Hotschild tenüt uno que 
!tptwstas IJOr valor de 100.000 

ca hallo era, como se vé, nn gran 

h·H~tl ;\ b ei vilizacion cercando 

de las tu:\dres: pase que mon­
lm dicho 1¡ne sn calmllo 1le gnc:rra 

hahi:\ de fncntes de la de la t'oncor-
\lht, no descanse hasta que lleve ¡\ su ilustre co-
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ronado de laureles, á tan glorioso abrevadero: pase que 
nadie pueda pasar por bs líneas alemanas huyendo de 
la eilldad sitiada; lo que no tiene perdon á mis ojos, ni 
iL los de las muchachas bonita.> es rpw esos rudos ale­
manes detengan y decomisen los géneros y los periódi­
cos, y los figurines de modas. ' 

Semejante conducta es indigna ele un se,· civilizado. 
i Qué responsábilíclad tienen en la gucrm las mujeres 
del resto ele Europa, para que se las condene á llevar 
cinco ó seis meses scgnidos b misma falcl:t, del mismo 
color y ele la misma heehnra con que so seiinJó en el 
mundo elegante el rompimiento ele las hostilidades'! 

Preciso es ser huhtno para no comprender la pertur­
bacion que se produce en la sociedad con la blta de un 
figurín de modas. 

Pero ya se vé, ellos no saben que el gérmen •de un 
amor digno ele Abelarclo y Eloisa, está oculto {t veces en 
una campánula, en mm rosa ó en un golpe de espigas Y 
nísperos, colocado con inspiracio~ detrás ele la or~ja. 

Ellos no. comprenden el porvemr que abre á la mdm¡­
tria del amor un fe•To-carril cruzando por entre los do­
rados campos de una cabeza rnbía. 

Ellos no saben medir los abismos de melancolía y leer 
toda una histori:a ele ílusiónes muertas en un, rostro 
pMiclo encerrado entre negros y brillantes bucles que se 
derrumban como columnas salomónicas sobre unos hom­
bros desnudos. 

Ellos,· en fin, no saben qne los polvos de arroz, y ele 
carmín y de oro, han hecho más estragos en la lmmani­
dad que la pólvora. 

:\Iuy al contrario de lo qne otros opin:tn, yo creo qtlc 
la mujer debe acudir al artificio en todos los casos en 
<pe esté descontenta de sus recursos naturales. 

Vemos á quien pierde un ojo comprar otro, y á quien 
pierde el oído ir siempre con trompetilla; vemos que se 
rccmpln:za umt piern:t de carnu con una pata ele caoba y 
que hay hombre qnc para cortarse el pelo envía l:t mitad 
rle sn cabeza A casa del pdnquero. i Por qué, pues, ha de 
criticarse en la mujer que se ponga color en las mejillas, 
si le hubiere perdido, ni que corrija con suplementos de 
alg,•don las falt:1s é incorrecciones artísticas de su 
pecho, de su talle ó d0 sus pantorrillas~ 

Ver síempreá una mujer con el mi¡mio pelo y el mis­
mo color es, sin duela algo aburrido. Mejor es que, s·J· 
gnn la moda, sea y<t morena, ya rubia, ya de color de 
chocolate. En la variedad está el gusto. 

Uniforme, monótono y cansado encontraba Espronce · 
da el mundo. Tenia mzo;1. Yo, para darle un aspecto 
algo más divertido, imponelria á los ayunt:müentos la 
obligacion de hacer pintar, ele tiempo en tiempo, todos 
los árbolca de su circunscripcion m unieipal variando 
cadét vez los colores. 

Yo he Yisto snccdcrsc unas modas á otras: el am:uillo 
al verde, al verde el negro, al negro el .l[rr!¡ent~t, el8u1-
fen>no, cljlor de los A!¡;es, la seda del GonciUo, el viao 
rlt< /Jnrdeos; :í, las cocas, los tirabuzones, las trcnzns, el 
peinado :í la Prwco, los cuernos. Desde la falda con per­
<ligones, el vestido de la mujer se fné ]!Ínchanclo hasta el 
miriiiaqne {t la emperatriz ... Pas~t una mocüt y conveni­
mos en qnB todns cmn vercladcmmente ridículas. 

Pnes bien, en t<Hlo,; tic m pos, bajo el imperio de todas 
las modas, he o ido lnb!ar el e raptos, ele asesinatos por 
celos y ele suicidio~; el imperio de todas las modas 
h_: visto que las mnjeres se e:tsan. 

D1 ar¡ui nu lu pmni;irh dcrlucir que hay una mocl:t 
~:t•JrWL dentro clJ t d:t.; l:ts 11l'J'.Ln: 

L:t de la :tiicioa :'t l:ts mllj~ns b:)élÍtas. 

Los afieíonados á la esta<lístic:t no se en ttetiencn 
ahora en averiguar c.1:'mtu.; pillos h1ás-hay en París qnc 
en Lúndres, ni en{tUt:ts :tznmbrcs ele Jerez pueden .be-

dos en veinte minutos, ni cuántos millo-
nes de moscas en un sombrero de copa: hoy se cle-
die:m á formar eálenlos más tmscendendles. 

Vean Vda. cómo discurren. 
La raza Íatiutt en Europa, compuesta de los habitan-

tes de Franci11, Italia, Portugal y Bélgica, ,eom-
prende HG.OOO.OOO ele almas. 

Estos p:;íse.¡ tienen por aliados naturales .á Holanda, 
Sniza, Austria y Urecia, cuya poblacion es de 45 nlillo­
nos; que la confedemoion de ho raza latin~t eontaria Hl 
millones de hahita,ntes. 

Los aclversarios est:t conferacion, serian Alemania 
y Hnsia. La ali:mza pruso-rusa amenaza á Inglaterra, 
Dinam:trca, Suecia y Tnrquía, que compren­
don ;o:oo0.non de habitantes, los qne harian cansa 
comun eon la confedc:racion ele la raza latina. 

,En la eventualidad ele una gnerra,,<la poblacidn cle-
Europa estaría representada por las siguientes cifras: 

Alianza dé Prusia y Alemania, lio:ooo.ooo 
AUanza del resto de Europa; 210; 
Diferencia en favor de la confecleracion latina, 101. 
-Estos elatos, añade nn estadístico, natural ele Po-

zuelo, y que forma parte por lo tanto ~le los 210 millo­
nes ele h:tbítantes ele la presunta confederacÍOJ.l latina, 
son muy tranquilizadores para nosotros. 

En efecto, llO miserables millones de hulanos no· 
tienen importancia. 

La asocíacion cl'c seiioras de la Inmaculada Concep­
cion del barrio de Salamanca, continuará recibiendo la:t> 
ofrendas y donativos de los fllántropos hasta los prime­
ros días de enero próximo, en que tendrá lugar la inau­
guracion ele un baz:tr-rifn en el salon del Veloz-Club, tan 
pronto como szo verifique en el mismo local el baile ele 
beneficencia que l:ts damas ele Honor y }férito proyectan 
dar próximamente y á beneficio dé algunos estableci­
mientos de beneficencia. 

Hace mucho tiempo que yo estoy convencido de que 
el único oficio que ofrece porvenir en España es el de 
pobre. 

Si no fuese por la filantropía r¡ne tod0 lo jnstifica, pa­
recer lame insigne locnm el llenarse el bolsillo de pape­
letas de una rifa, como hacen muchos. Pero hay qu::> 
reflexionar en el resL}eto que merecen esos jugadores. La 
mayor parte da u na vuelta por el salo u y se fij:t en un 
magnífieo reló, ó en un mueble precioso. Al ver estos 
objetos, el fncgo ele la caridad inflama su pecho: so 
acuerda ele: que hay quien yace sin abrigo cuando hiela, 
y sin pan cunnelo tiene hambre, y sacando el portamo­
nedas pide á la bella que más cercana se encucntm una 
docena de pa pcletas. 

La bella, es tan amable, que le da dobles papeletas ele 
las rrue pide y cobra ¡Jor entero. 

Los magnánimos sentimientos del admirador del reló 
6 del mueble precioso, no dejan nunca de ol;ltenpr re­
compensa; :verlle salir ufano del salon llevando en el 
alma el recuerdo ele una sonrisa y en las manos un par 
de zapatillas ele fieltro! 

Circula de diario en diario y lle boca en bod por to­
dos los círculos, llevando la desolacion al seno de las 
familias, una noticia calumniosa. 

Se ha dicho que los pavos están atacados de las Yi­
nwlas. 

Es una noticia que han hecho correr arruellos ví'pedos 
pam rrne nadie se los coma. 

Alejandro Dumas, padre, ha dejado ele hablar ele sí 
mismo. 

Qu'ercmos decir qne h:L muerto. 

Un ingeniero frane~s s~ ocupa, dicen, en perfeccionar 
un sistema de tmsmision de la palabra por medio del 
eco de la voz. S0 construirán una especie ele grutas con 
taleB condiciones acústicas que devolverán el sonido de 
la voz á ecntLmares de leguas ele distancia, sin perder 
casi nada ele sn timbre y ft1erza. 

¡Ciclos! hrtbní. exclamado nlgnno al oir esto; ;ni la in­
mensidad ele los mares me podrá lí bmr en t6nces ele las 
filípicas ele mí suegra! 

;¡. *;; 

<Gran número de amigos de los dos malogrados her­
manos Becrllwr ha decidido llevar á cabo la pu blicaciou 
de las obras artísticas y literarias de ambos. 

Los cliln~jos debidos al inspirado lápiz del uno y los 
artículos y poesías del otro, modelos de buen gusto, de 
sentimiento y ele ingenio, formarán un magnífico Album. 

De este modo, los dos hermanos que jamás se separa­
ron en vida y <rue casi á un tiempo han bajado al sepul­
cro, qued:u:'tn unidos para siempre en la memoria de 
todos. 

La suscricion para llevar {t efecto esta publícacion 
est:'L nhierta en la Aclministracion de nuestro periódico 
y en el estudio de D. ,José Casado, plaza del Progreso, 
Núm. n. 

En las listas ele suscricion hemos visto las firmas ele 
nuestros principales literatos, y de todos cunntos se in_ 
tcresan por el brillo del arte y las letras de Espaiia. 

La primera entrega de ese Album verá la luz pública 
en breve iümino. 

IsiDORO FERXA~DEZ FLOREZ. 



llUEVES APUN1fES Y NOTICIAS SUELTAS 
PARA ESCRIBlP: LA HISTORIA 

HE LA 

CIUDAD DE TARAZC?NA. 

(ConclusiOn.) 

Admirables fueron lqs regocijos con que se celebra­
TOn en nuestra ciudad las bodas de D. Alonso IV con 
doña Leonor, hermana de D. Alonso XI de Castilla; dié­
ron~e cita los ·monarcas para Tarazona, y el primero 
vino de Barcelona por Zaragoza con numeroso y es­
cogido séq~üto; iban en el del segu¡1do, no sólo los. 
miembros de su familia y casa,· sino los prelados, caba­
lleros y dignatarios más ilustres .de aquella tierra, y en­
tre ellos los ogispos de Cartagena y Osma y los maes­
t.t·es de las cuatro órdenes militares *. 

Entre los muchúil acontecimientos de que fué teatro 
Tarazona en esta época, que apénas me es dado indicar 
en los apuntes, .no pueden olvidarse los grandes traba­
jos que padeció en los años de 1:347 y 1:348 por las crue-
les disensiones que brotaron entre los caballeros y ricos­
hombres de la Liga y ele la Union, y los 'Realengos, en 
·cuya época D. Lope de Luna corría la tierm con pode­
rosas huestes ele á caballo y ele á pié, que había traído 
de Castilla y de Navarra, talaba su feracísinut vega, 
rompía las acéquias, cometía todo linaje ele' excesos y 
á un puso cerco á la ciudad que no se alzó hasta que vino 
en ayuqa de ella el infante D. Fernando, y le fué forzo-. 
so al de Luna marchar á reunirse con el rey en Epila, 
.:londe se riñt'l la famosa batalla en que pereció la flor de 
la nobleza ele la Liga; aún llegaron tiempos más riguro­
sos cuando en 1:357 empezaron las guerras de Aragon y de 
Castilla entre los dos reyes Pech·os, el Ceremonioso y el 
Justiciero; entónces, aunque se encomendó la guarda ele 
la ciudad á diferentes capitanes ele valor prob¡¡,do, mal 
municla y peor guarnecida, no pudo resistir al recio em­
bate de los castellanos, los cuales acaudillados por su 
monarca, que puso el real·sobre ella en m:u'z0 de 1:358, la 
.entraron por fuerza por el punto llamado ele la Morería, 
.apode~ándose de toda la parte baja que bañan los ríos 
Quciles y, San Juan; recogiéronse los defensores á la 
party alta, que ahora como entónces se dice el Cinto, 
y fomut un cscarpaclísimo anfiteatro, y al magnífico al­
cázar ó azuda, pero aun allí les fué forzoso c¡¡cler, no sin 
que muchos y, sobre todos el monarca aragonés apellida­
ran traicion á lo que tal vez fué necesidad, y traidor á 
Miguel de Gnrrca á qllÍen especialmente se había con­
fiado l:t defensa ele la plaza, el. cual se pasó con su mujer 
y casa á Navarra; el hecho es que la ciudad sufrió un 
trato bárbaro é inhumano, y que algunos ele los venci­
dos que se refugiaron en Zaragoza, donde se hallaba el 
Tey, perdicron'l:t vida por órclen ele éste que les acusaba 
ele no haber hecho su deber. Tuvo el de Castilla por su­
ya la ciudad cerca de tres años, y en 1:360 se la entregó 
al de Aritgon el capitan Gonzalo Gonzalez de Lucio, 
mediante el precio de cuarenta mil florines, y, por h 
1nano de doña Yiolante ele Urrea, que llevó en elote va­
rios lugares y c:tstillos. 

N o dieron aquí fin las desventuras de •rarazona, alha­
ja éodiciada por tantas y tan bastardas ambiciones; ló-

* Con el rey de Castilla Yinieron D. !'edro de Tol<•<lo, ohhpo 
de Curtagena, D .• Juan, obispo <le Ostna, n. Y asco H.antirez, 1llaPS­

tre de la cahalleria del ürden tle Santiag-o, D .. Juan Nnfwz, nla(\S­

ire de CalatraYa, Jl. Suero Perc~z, llUtestre de Aleúntara, J), PPdl'O 
J1'ernandez de C:u;tro, D .. Juan Alon~o de IIaro, sc;)iíor eh\ los Ca_ 
Jneros, D. Horll'igo Alvarez de -\sturias, seiior de ::\oreiw. don 
Fernando B.odriguez de Yillalobos, D. l>itlgo (iorncz Lit• CnstaiH'­
da y .Juan :llartiiH'l. de L<•iYa, adelantado may<n· por .. ¡ l'<'Y <·n 
Castilla y su camarero mayor, y Alow;o .Joft·<' "'' Tenot·io "\lar­
da n1ayo~r de su cuerpo y s.u ah;lirantc ntayor tln la 1nar. ,: ~)ti·os 
muchos ricos-hombres y cahalleros. Lleg·ando el rey de (;astilla 
<~on la reil1a-rsn Inuj<~r, y con la l't~ina dí' .\ragon, st~ ht•t·In;uw, ti 
Logroño, fueron alg-unos ricos-honthres y caballeros dH Arag-ou 
li aquella villa, por mandado del rey para acompaitar á la reina 
su mujer.):' á Calahon·a fué el arzobispo !J. P<'dro de Luna con 
grande acornpaüamicnto ;le ricm;-ho;Hbres y caballeros. LlenL 
ronse á la reina ntuchas joyas y prt?;.;eas, rieos adf•rezos; y pa­
sando müs adelante á la villa de Alfi1ro saliti ú r<'eihit• al r"\' de 
Castilla el infante D .. Juan, patriarca de Alejandría y adminis­
trador fh~ la ig-l(~sia de Tarragona. JJlevabá consigo 1nuchos ri­
cos-hombres y caballf•ros de Aragon y Catalut-w, y de allí s<' Yi­
nieron junto;; para la Yilla de Agreda. Fu<\ el rey de .\ragoth 
acompaüado de lo,; infantes !l. Pedro y D. Ramon Beren¡.nwr, sus 
hermanos y de to'da la caballería de su casa y eórte ü la villa de 
Agreda.. . . . . . . . • . . . . . ..... . 

. . . . . . Otro dia se viniet·ou ambos 1·eses ú la ciudad de 
Tarazona, con las r0inas dolw ~laria y doi~:t ·L(~onor, y :-ií~ cPle­
hraron las bodas del rey con gran 1i<•.<ta, en pt•ittripio d<•l mes 
de febrero. 

A>•gai¡;,-Cap. LXI!., pág. 281. 
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jos de eso continur.roh sus é'órrcrías los castellanos fron­
terizos, mandados por los maestres ele Alcántara y Ua­
latrava, asolando las cosechas y causando toda e~pecic 
de daños, sin í1ue f,uera parte para contenerlos el respe­
to debido y no guardado á un legado especial que el 
Papa envió con el :fin de que pusiera en paz y amistad 
á los monarcas rivales. Fué nombrado cntónces por ca­
pitan de Tarazona y su frontera el obispo D. Pedro Pe­
rez Cal villo, varon insigne, 1nrso¡¡¡¿ de mucho 'valor, dice 
Zurita, !} r¡ue en ln guerra pasarla se ha/,ia seiiala,lo en­
tre todos, así en el esfuerzo como en el conse;o, á quien ni 
su limpia fama, ni su heredada nobleza, ni su biza¡;ría 
y honradez pudieron librarle de que se sospechase de su 
lealtad y Cle una momentánea prision, que en tiempos 
tan azarosos y revueltos corno los' que ligeramente voy 
recordando, las reputaciones más puras y los más valiosos 
sacrificios suélen servir de blanco á la envidia y ele cebo 
á la calumnia. N o conozco documento más curioso de 
aquellos días que el que por fortuna ha llegado hiista los 
nuestros y contiene el pundonoroso y arrogante reto, el 
singular desafío dirigido por este obispo, por su padre y 
sus sobrinos á un caball~ro de la órclen de San .Juan, lla­
mado fray ~Uberto de Juyan, el cual levantó al preclaro 
prelado d infame testimonio de que se entendía y and.<1-
ba en tratos con D. Pedro do Castilla y sus capitanes. De 
buen grado lo copiaría aquí; pero renuncio á este placer 
porque su l:Xtunsion es extraoclinaria y ocuparía tantf.l­
espacio como estos apuntes, y porque~ no lo cou,sidcro 
necesario, pues no me he propuesto escribir una histo­
ria de Tarazona, sino ir dando cuenta de algunos ~atos 
sueltos, de algunas noticias útiles, ele algunos hechos. y 
suéesos que desleídos y desarrollados con métod'D'Y so­
bre todo con crítica pueden convertirse, haciendo de 
cada p:írmfo un capítulo, en una historia. De todos mo­
dos acons~jo á lo.> qne no conozcan ese interesante .:loen­
mento que lo lean; lo han reproducido muchas crónicas 
aragonesas. 

Todavía se ganó otra vez Tarazona por el rey caste­
llano; pero volvió á la obediencia del aragonés en mayo 
de 1:366, así como Calatayucl y las llemas villas y luga­
res de Aragon y ele Valencia que aquel había conquista­
do, porque cuidadoso D. Pedro por la rebelion ele su 
hermano D. Enrique, que alzándose soberano ele Castilla' 
había entrado por Calahorra con ppclerosas fuerzas ele 
franceses y castellanos, mandó 2, todos los suyos que 
abandonasen aquellas tierras y acudieran presurosos á 
Toledo. ' 

N acla acontece en los aiios siguientes sin que los 
obispos, los ricos-hombres, ylos mesnadéros de la ciu­
dad dejen sentir su influencia en el gobierno ele la Igle­
sia y del Estado; el virtuoso D. J nan ele Valtierra es 
nombrado con otros reputados Yaroncs para decidir so­
bre la sucesion ele la corona, y nombrar rey, cuando 
sube á regir los destin:os de Aragon el inf<tnte ele Casti­
lla D. Fernando; el mismo prelado asiste á las Córtes y 
se le confi<>, en aquellos t<tn tristes días para la Iglesi~, 
la embajada para el pontífice Benedicto XIli, el famoso 
Pedro ele Luna, que tambien fué canónigo de esta santa 
cateclr~l. Hefúgiase en la ciudad el adelantado clp Casti­
lla D. Pedro :M:anrique desnaturalizándose de su anti­
guo reino, y cuando le reclama D. Juan II Tarazo na se 
niega noblemente á entregarle, siendo enviado su obispo 
en 1423 por D. Alonso á transigir con el castellano este 
negocio; en fin, en 1435 se hóspedan enl<t Azucl<t D .. Juan 
de Navarra y, D. Alonso de Aragon, que se habían pues­
to de acuerdo para obtener la libertad ele sn hermano 
D. Enrique, prisionero del rey de Castilla, y despue;:¡ de 
conseguir su propósito y ele reunirse el infante con aquc' 
llos se celebra entre todos los monarcas una concordia 
á cuyo cumplimiento se obligaron bajo juramento los 
prelados y comunidades ele los reinos. 

Otro obispo de no menor fama que la que alcanzaron 
sus más cxclarecido:; antecesores, y á quien siguiendo el 
órclen cronológico que me he impuesto, no puedo dejar 
de nombrar, es D. Jorge Bardaxi, que no sólo gobernó 
la dió¡:esis con notable acierto, sino que tomó mw. parte 
muy activa en los enmarañados sucesos políticos ele su 
tiempo; elevado it las alt<ts dignidades ele presidente del 
Consejo y ele Canciller del Reino fué diputado como cm­
bajador al rey ele. Castilla cnando D. Juan I ele Nav::rra 
gobernaba en Aragon como lugarteniente de su herma­
no Alonso Y, que se hallaba en Nápoles entendiendo en 
·la conquista de Sicilia, porque dicho D. Juan cl~tcntaba 
contra la voluntad de los aragoneses y de .la reina doñ:t 
María, q no tenían paces firmadas con el, castellano, :í 
•rorrija, Atienza y Peña de Alcázar, castillos pertene­
cientes al último, y era muy de temer que aquellas se 
rompiesen; distinguióse sobremanera en estas negocia­
ciones, por lo que recibió el encargo ele ir á N ápoles á 
dar cuenta ele todo á D. Alonso, llevando al mismo 
tiempo la comision de resolver en Roma algunas clife-

reucias que turbaban d 
tayucl y Tarazona. Yolvití de 
que comenzaban las lw~tiliclades entre: 
lla por la iniciativa rencorosa ele J). 

da, conde de :Jiedinaccli, el cual desde 
cuentro fué hecho prisionero por los 
donó medio ni ocasion ptua vengar la 
en su ayuda al maestre de 
hijo, que por su calidad de capitan 
de armas que el rey de Navarra tenia en 
ra. Nombráronse con mr,ti H> de esta 
casi todas las de arll1ella 
nencia, cuarenta personas rrue representasen la 
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neral y una ele ellas fné D . .T orge Bardaxi, que p•lr 
parte no excusl> diligencia para pone:r á Taraznna 
abrigo de todo icomctida y en buen estado ele 
Aún hizo otro Yiaje á l\oma para felicitar al ilu~tre e~­
pañol Calixto III, en nombre del rey, por su 
miento al pontificado, y poco ántes ele el:: 
pib al infante D. Fernando. Cuán l6jos estaría ent,)nces 
nuestro prelado, al r0gene:rar con las aguas del 
mo y al sostener en sns hr:1zos al tierno 
ar1uelnii'io, andando el seria un ,c,rr:m rey, 
poso de la inmortal Isabel la Católica, la ~má5 . 
Lls reinas espauobs, con cuyo cetro se habían de 
tantos,pueblos, terminfmclosala obra colosal de la recon­
quista yrealizánclo~e el más importante ytrascemlental 
de los hechos posibles, el de fnnclirse en una V<tsta ~-
potente monarquía, no súlo todos reinos 
contenían los límites ele la Península. sino un nneYo 
nmndoque solo había adivinado el genio de Colon: ... 

Corría el año de 1402 ctumdo se de~cnbriú una 
racion de la que era11jefes el canónigo :J[artin de la :J!a­
tn y un Juan Garcés, los cuales abrigaban el criminal 
pensamiento de entregar tr,tidoramente la ciudad il 
castellanos, pero malogrado el proyecto fnl: '""'JHd.cw 

Garcés, pudiendo fugarse su cómplice. 
En 14B4 se celebraron Córtes generales en Tarazona. 

. de los reinos ele Ara.gon, Yalencia, :Jfallorca y Principa­
do ele Cataluña. á las que vinieron los Reyes Católicos 
con sus h~jos é hijas; no ocurrió en ellas ¿tr:> cosa que 
sea digna ele mencionarse más que haber nr,>t-'·"t' 

síndico ele Barcelona que era contra Íllcro y constitucio­
nes que los catalanes saliesen de su Principado para 
juntarse en Córtes. :Jiiéntras estas se hallaban reunidas 
un D. Pero :Jfartinez, hermano del obispo, diü muer::e 
en un arrebato de cólera A cierto ministro de la justicia 
encargado de htt<_:erle un reqnerirnic;nto; arrojá:1dole des­
ele una de las ventanas del palacio episcopal, •1ne por la 
parte del río tiene una, altura extraordinaria. y por base: 
rocas escarpadas; el rey D. Fernando mandó que se hi­
ciera, j asticia en el homicida y esta se cnmpliü en la 
plaza pri-ncipal. Aún se consen·a la traclicion ele que el 
reo murió resignada y cristianamente. y de que su cabe­
za separada del tronco y dando saltos, pronunció tres 
veces la palabra t'l'edo, tradicion cu)-o ccü se en 
Yari1,s crónicas aragonesas. 

:Jiás importantes fueron las Córtcs convocadas en el 
año 1495; en ellas dió cuenta D. Fernando á los Esht­
clos' de las causas que le habian.moviclo á llamarles, que 
no eran otras que las graves altcracionc:s ocurridas en el 
Rosellon y la apretada nec0sidad en quo estaba el rey dt: 
ser socorrido con los conYenientcs subsidios para apaci­
guarlas y sosegarlas ; acordáron:;ele para esta guerra, y 

por tres años, quinientas lanzas <lUC se repartieron en sie­
te compañías, y á su Ycz, los señores consiguieron qne 
se deshiciese por término de diez aiios la hermandad 
constitnicln. entre hs ciudades para su mútua proteceion 
y ayuda. Se hallaba á la sazon en Tamzona con los Re­
yes Católicos el gran Ci5neros, el confesor ele doña Is.'l.­
bel, D. Fray Francisco Ximencz de Cisneros, que por 
muertJ cld cardenal D. Pedro Gonzalez de :Jfendoza ha­
bía sido l)rcscntado y electo para el arzobispado de To­
ledo, y fné consagrado el ll de octubre d.'" este año en b. 
iglesia del cmwento ele San Francisco. que entre sus re­
cuerdos conse1Ta éste como uno .;le los m:í.s queridos: 
aún,snbsiste In capilla en qtte se celebró el sülemnisi­
mo acto, con nila inseripcion que lo conmemora, al cual 
asistieron, acompañando :\ los más poderosüs múnart'<'" 
de la tierra, los cuatro brazos y muchos ricos-hombre,;, 
prelados, señores y cnpitanes clll Castilla :r ~\.r:<gon. 

Aunque la ciudaLl floreció en los siglos medios y aun­
que sn decadencia comenzó al hacerse la unidad nacio­
nal por la rennion de los reinos bt\io un mismo cetro, 
todavía tuvieron lugar allí algunos hechos importantes 
durante es~e siglo y el inmediato siguiente. En 1;110 fa­
Yoreció cle¡icliclamente Tamzona los intereses del conde 
ele Lerin, Ü. Juan ele Beamoute, que se hallaba eut6nces 
dentro ele los muros ele aquella, despoja.clo de sns Esta­
dos por los reyes de NaY:'trra D .. Juan de h Brit y doña 
Catalina; en el arreglo de estas diferencÜ>:; iuterYÜW 
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ctiC'azmeute mw de los m{ts distinguidos i.ijos de laciu- 1 ban á inquietarse y á <lar señales de próximos movi­
·bd, !l. do ( 'ouehillos, secretario de h infnrtuna- mientos en Aragon; acalló estas pretensiones de derecho 
,[¡~ reina doila .J umm J¡, Loca, y pnulentisimo varon que el lugarteniente del reino, D .• Juan de Lanuza, nombran­
obtuvo illmitmla confit\llZtt de D. ~·ornando, el que le en- do un tercero para que ejecutase las medidas acordadas, 
eotutmd\J luí:! nu\s árduos nogocios en Flnndes. En 1512 recayendo esta comisionen el alcaide .Juan Hernandez 
t'c•tmr<, ttq-uí el do /.ttragoz:t, D. Alonso, h~jo de Felices. 
dul rey y do! r.·itto, l'Hlltrnchmtos cab:1.- Dos veces juntó Córtes en Tarazona Felipe II; pero 
llo!! y tre!l mil iuftmtes con tJl intento de eutn•r por N a- de tal manera carecieron de importancia sus deliberacio­
varra y 1\rmsar su.~ campo!!, tle lo etml se de:;isti6 por nes r¡ue apénas merecerían recordarse si no fuera porque 
entüt~t't'S; y deeirse quo hasta la muerte del rey en lnR de ll\92 fné .iumdo >'Ueesor de la corona el prínci-
( 'att1lien, t\c:ttleida <'ll .\[mlrígalejo en 1 !H'i. T1•rnzo- pe que luégo se llamó Felipe III, el cual por su pnrte 
na dtl nu\11 re::~peto que prcstú juramento en manos del doctor .Juan Campí,jus-

Snn enritl:lO:l y mt•recen esttllliarse lo-; ph·itos que se ticia d.; Amgon, de guardar los fueros del reino; el acto 
!iÍ¡.;nlNnn por los aiíns llí:l'i y 10:27 <mtre ambas potesta- fné imponente y magnífico, y las Córtes sirvieron al 
tlt•s. la -.·ivil y ha t~dt•:Üastic!\, ,nhre a ctH\l de las dns rey, que se volvió¡\ .\hdrid, con siete mil c3cudos prtNt 

!!1. fn(~Ultad y jnrisdieeion de quitar las arma,; ,¡ lo.< ;J•I-•f··-< rld mnu'no. 
y c\Jrrar las a los turlmlentos moros, que ani- L:1. expnlsion de los rnorismos. en HilO, produjo en 
mmlo~ enn los :tl1~tmientos de las Alpujarras cmnenza- esta ciudad y ~u~ términos mayor despoblacion •]ne en 

otro,; punto;:;, porque era muy gmmlc el número de los 
r¡ue, protegidos por los señores de vasallo:; y personas de 
valía y firmemente defendidos por ~stos contra las pre­
tensiones de la potestad eclesiitstiea, se lJabian estable­
cido en los pueblos de Santa Cruz, N ova.] bs, Torrellas, 
Bierlas. Conchillos, íi risel, Tortol :s. :\ 111 h,,l y otros que 
rodean la ciudad y vivian dcdic,Hlos it [;i agricultum, 
cultivando con' mucho esmero aquella f¿racísima vega 

-y las vertientes del ~Ioncayo. ' 
Felipe IV fué nno de los últimos mon trcas que visi­

taron la ya decaída Tamwna; estuvo en ella en 11144 y 
auw¡ue iba de p~tso para h guerra de Cataluila permaneció 
allí algunos dias, alojado en el palacio episcopal, mos­
trándose tan admiratlo ,¡_, la hcrmosum del país, como 
satisfecho del recibimi:nt<> qne se le hizo: no faltaron 
fiestas y regocijos de a•JlWllos á que tan aficionada era 
In frívola córte de .Feli¡Je IV, ni !•odas, músicos, come-

1 <liante~, lnnccs de amor, riilas y pt>n•lellcias qne han de:-



·~. 
j~do recuerdos que llegan hasta nuestros dias, y en los 
que se apoyan tradiciones como la siguiente: No hace 
muchos años se alzaba todavía en la plaza del Mercado 
un antiguo casularion, que yo he conocido, llamado 
vulgarmente la ca.sa de los Platos, de aspecto sombrío, 
pero que por sus proporciones, por las enormes armas 
de piedra que corpnaban su puerta alta y ancha, y por 
su grandioso patio adornado con columnas, se conocía 
desde luégo que había sido propiedad y morada de al­
guna de las más ilustres y ricas familias de la ciudad; y 
asi era en efecto, pues perteneció á los de Escorón, de 
nobilísimo linaje. Refiérense mil cuentos sobre cierto 
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comi~ioné :í un:t persona competenté para que buscase 
antecedentes. en los archivos de la Chancillería de Z:u·a· 
goza; pero lo único que he podido descubrir, gracias al 
favor de mi buen amigo el erndito Sr. D. Ignacio Al·· 
bericio, canónigo lectora! de la catcdritl de Tarazona, es 
una partida de defuncion que se halla en esta iglesia 
en el correspondiente libro parroquial que dice así: doii.a 
,}[ariana de Mnr y doña Josefa de R.worón y Ana de 
Lledra, doncella de d1:cluzs señoras, fueron halladas 
muertas violentamente á 8 de JJiciemúre de 1648. Se en­
terraron en la capilla de los Jhtr· eu la Seo; sigue dicien­
do que testó sobre los cadáveres y á nombre de aquellas 

D. Pedru .Ter/111imo S 1llch~z de Lizarazo, que 
entre otras oums é imprimí<'• en lül3 su Metl 
neralis et arlmiraú1:/ i.~ rt l omnes .<ctenu 1J~x 
rul dt:<arvlrts; el telJlogo D. Francisco de Her 
asistió al Concilio de Tr~nto; y el pintor .Timen 
escultor Tudelilla, y otro~ muchos que llegaron 
en el estado eclesiástico como en las carreras y en las 
profesiones civiles :\, regir como prelados innumerables 
diócesis ó :\, desempeñar los cargos m:\,s altos y honorifL 
cos en los diversos reinos de la Península; tuvieron 
adieuto en el coro de sn Santa iglesia catedral el célebre 
D. Pedro de Luna (B~nudicto XIII); los cardenales don 
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suceso tdgico de que fué mudq testigo ese palacio en el 
siglo xvn, y por m:\,s que he procurado averiguar lo cier­
to é indagar el orígen de la romántica tradicion que 
tantas veces habb llegado :í mis oídos, poco es lo que 
he podido saber. Pertenecía, repito, esa casa:\, los de Es. 
corón, que era una de las más antiguas familias de Ta· 
razona, enlazada, cuando ocurrieron los sucesos que 
voy:\, referir, con la no ménos hidalga y rica de :\fur, 
pues el primogénito de la primera había casado con una 
señora de la segunda, y cuenta la fania que un caballero 
de la comitiva de Felipe IV hubo de poner los ~jos en 
esta hermosa señora, que se rindió al cortesano amante 
con tan negra ventura que el agraviado e;;poso vengó la 
afrenta, no sólo con la sangre de aquella, sino con la de 
su propia hermana y la de una dueña que las servía, pa­
gando las dos últimas con la vid:t el no haber querijo 
ó no h:tbcr podido evitar la deshonra del marido, que 
dicen partió para Alem:tnia, saliendo por una larga mi­
·ll:t que se supone existía en la casa y b ponía en comu­
nicacion con la llamada de los Moros, de que ya he ha­
blado, propiedad tambien de los de Escorón, y que está 
como escondida entre las alegres alamedas de la Rudia­
na. ¡;Qué hay de exacto en esta narracion popular? No lo 
sé: he puesto gran diligencia para averiguarlo, y hastrt 

desgraciadas seíioras el arcipreste, y hace expresion de 
varias mandas. Por este docttmento se ve que las muer­
tes tuvieron lugar cuatro años despnes de haberse ausen­
tado l:t córte de la ciudad. tDeberemos colegir que hasta 
la citada fecha no se descubrieron los supuestos y cri­
minales :tmores cansa de la catá.strofe~ N o tenemos fun­
damento ni dato :tlguno en que cimentar tan poco pia­
do.~:t sospecha. 

Tan pronto como se supo en la ciudad el fallecimien­
to del malaventurado Uá.rlos II, ocurrido el dia l. 0 de 
noviembre ele l 700, y fné conoci'Uo el testamento del 
monarca, por el que, siguiendo las inspiraciones del 
cardenal Portocarrero y el consejo de Inocencio XII, 
había desheredado :í su familia, se declaró parti:l.a1·ia 
de los intereses del duque de Anjou, aclamó con entu­
siasmo rey de E~paña :\, Felipe Y, y en l:t guerra de su­
ccsion no escaseó s:tnp;re ni dinero para dcfcnder y con­
solidar los derechos dc la casa de Borbon. 

Tarazona, patria de San Atilano, lo fué tambien de 
muchos egregios varones que ilustraron las ciencias y las 
letras, las armas y las artes: allí nrtcieron el maestro Die­
go Petreyo, celebrado ingenio de los mejores y primeros 
tiempos de la Universidad complutense 1 donde floreció 
dando brillo al colegio Trilingnc: el s:tpientísimo doctor 

Gil Alvarez de Albornnz, cuyos hechos refiere mejor 
que nadie Gonzalo de Illescas; D. Fernando Perez Cal­
villo, que legó todos sus libros á la catedral, y D .. Tulian 
de Loba y otros ex:cl:trecidos varones. Entre sus obis­
pos, que fueron no pocos los que se distinguieron en b 
Iglesia española, merece especial mencion D. Fmy Pe­
dro ~fanero, que escribió la Yida de Santa ~fargarita de 
Valois, mujer de Enrique IY de Francia, y tradujo la 
:tpología de Tertuliano. 

L:t catedral de Tarazona es uno de los monume1ltüs 
más bellos que el arte gótico y el bizantino ha produci­
do en nuestra patria, tan rica en tesoros de esta espt:c•ie: 
pero su descripcion requiere un trabajo muy dctenidcl. 
muy prol~jo y nmy latgo, por lo que me propongo h:>­
cérlo sep:tradamente en otro :trtícnlu, en el que proeumré 
ordenar los minuciosos datüs. que he coleccionado para 
este objeto. Hoy me limitaré :\, decir algo sobre el p:>la­
cio episcopal y sobre h casa dd Ayuntamiento, qneuuo 
y otro contienen tam bien bellezas de primer órd.e11.. 

El soberbio etlificio que sirve de moi>~uh A los prelados 
de la diócesis, aznd:t d~ los ltrabes, y alcázar des pues de 
los reyes de Aragou, fné Ct~dido por éstos en 1319 á Es­
téb:tn de Hoda, en récompensas de señalados servicios: 
compróle Garda de Loriz, el~ quien lo herede\ sn hija, 



6 

casada con .Jordán l'ercz de Urríes, y éste lo vendió por 
.treinta mil sueldos al obispo D. Pedro Calvi­
llo el año I:l8fl, donándolo {t la. mitra, generosidad que 
se estimó en mneho y cuyo recuerdo se ha perpetuado 
en el !4 u e se lee al pié de la efigie de 

, ee.te que está eu el s:tlon de retratos de dicho pa-
1acio: /he prúnus hanc llércaliH arcern, et olim 1'tf!Útm 

n:ularn, er:cle.~iw patrimonio coumlwJI:t. Se alza esta mag­
nífica fábrica cinwntada sobre una escarpada roca, de 
modo que su fach:tda del Oeste parece escaparse de la 
tajada pcila (jfHJ la sirve de ba~e y querer desplomarde 
en a!plcll'rof¡mdo }Jrecipicio en el que, como dije en otro 
lugar, encontró su S0pultum la desdicha<Ja víctima de 
Pero :\fartinez; 'tmnque en el edificio se advierte la falta 
de unidad y armonía que acompaña siempre á estos mo­
Jmmentor;, en los que la mayor parte de los siglos van 
imprimiendo el sello camctcrísJico de su estilo, de su 
gugto, de la arquitectura del momento*, no por eso 
!le resienten !!U bcllcz¡~ y su magnificencia; b amalgama 
f[llC formrm los grandiosOS y robustOS arcÓs, que arran­
can del eimicnto forniado por la naturaleza, con l:t gale­
ría grítiea del púmer piso y eou las del renacimiento de 
lo~:~ snperiores, templa la gravedad de aquella severa; y 
sólida mole y la da cierta ligereza que léjos de afear el 
eonjuuto le hermosea consideraiJlemente. La cúpula de 
la csealcm es íllllnamente bella por los adornos y estucos 
de gusto J.llaterc~eo que la engalarmn, y el patio ó luna 
muy pintore!IOO. En su interior lo más·notrtble que he 
v ÍHto úíl la gran Kltla de los retratos, que se cree sean de 
buen parecido p<m¡ue se pintaron, en su mayor parte. 
en vida de los reHpeetivcm prelados; los hay pintados al 
óleo, y otro!! al fresco, de esto:J nlgunos de admimble 
(Jjoeueion. Er~ ef!te edilicio tan singular por su constrnc­
cíon y por la posicion que ocupa, por el sitio que se cli­
¡.¡ití para >m emplazamiento y por su grandczn y m:~jl.!s­
tarl, <¡uc cuantos sacrificios se hagan para conscrvnrle, 
será.n dignamente empleados; por fortuna los obispos 
tnria!!oneHHel!, {t pesar de la escasez de sus recursos, no 
han desatendido ni en las \:pocas de mayor pennria 
t:Mta oblígaciou. 

HuntuoHIL debi6 ser en sus buenos tiempos In casa lb­
turtda do In <Jindad, <Í del Ayuntnmicnto, pero no sMo 
~ufriil en lo¡; antiguoR btu-baras mutilaciones, sino que 
e u los IHLC!!trm:l se han dado prisn y maiín pam prof:marla 
y escarnecerla. Conscrvn muchos y delicados adornos, 
que pueden reHtmu:m;e con facilidad y que espero vuel­
van á lucir eomo merecen cuando mm administracion 
municipal inteligente se encargue do dar esta sntL;fac­
eion :1. las injurias y agravios con !¡ne ha ~ido eastigado 
el m·te que la pide con justicia y á gritos. <¿ucdan en el 
primor cnerpo adosados ti. lm1mred y de mucho relieve 
alglluos lu:íroeí! fablllosos como Hércules y Caco, y cuyo 
tamnlio es algo nmyor que el del natural, y varloí! me­
dallones de dumas y caballeros del siglo xvr. Sobre este 
cornJ un :tdrnirnble friso (¡ne ocupa tocl:~. la longitud de la 
Iadl!ullt, que es en extremo proeioso por las muchas figu­
mH, no nmyores de un pié eastolhmo, que lo componen; 
representa l:t entrad¡¡. tdnnfal que hizo Cítrlo:¡ V en Rolo­
nia cmmdo fm\ en llí:.lo ft ser solemnemente coronado en 
aqnolllt ciudad, en la t¡nc recibió á un tiempo la investi­
dum dtl los reyes lo m bardos y de los empcmdores de 
Oecidente; neomp¡\J1ale dehajo do un magnífico pálio el 
J>:t¡ut Clemente VU, y en nna l:trga y apiñnda comitiva 
se ven muchos grupos, l!t mayor pnrto de ginetes y gen­
tt•J:! do nrums: cróose <¡uc es obrn del famoso Tndelilla. 
Esta dclido:ln fnchadtt ha sido, so ¡¡rctexto de revocarla 
p;1r1t cumplir no só quú Mdene>~ de un gobernador de la 
¡n1onnein, e!lt(llidmuente embadurnada eon repu¡.;rnautcs 
Qolorinos, y llios quiera ¡¡ue pronto la veamos limpia y 
Ubre del minio, del oere y del azul do Prusia que onsn­
t'inn aquello:; primores. Pnrece que f!obre el friso había 
(~ntes un antepecho de ele¡;antc pórtico con columnitas 
y tigurillM de el!tueo m1 las enjutas de los arcos, y que 
corotmlm el edificio mm hermosa gttleria de la que, como 
indie:tcion, quedan los nrrnuq nes de algunos arcos en un 
t1·uzo de t:l\SI\ prtl:dnm ¡\ éstl\, 

Eí:!tt!l:ll\pnnt<íS y uotici!ls sueltas, y lo que me propmígo 
\lscribir sobrll \l\ 'Ca.tcdml y los venerables restos 

""''"'""''" qne han dúsallndo la :tecion destructora. 
tiumpo, lntstnn \)l\ra dar nlgnna ide:t, aunque diste 

mneho de ser dú ht histórica. y monumental 
l'iudatl do inestimable de la antigua co-

• 

t¡th~ t~:1 l:t ya f'tHnt)nzaron 

uüo t~u qtH' tltJtro u .:.pr pt"¡>piPdatt, 1 

LA ILUSTRACI()N DE MADRID. 

DON PASCUAL MADOZ. 

Este distinguido hombre público, que tnnta influen­
cia ha tenido en la polítie:1 del partido progresista, 
naei(l en Pamplona en· 180G. 

Estudió en la universidad de Zaragoza, y muy j(lven 
nún, combatió por su patria defendiendo contra los fran­
ceses el castillo de Monzon. 

Se graduó de doctor en derecho, pero fué expulsado 
de la Universidad bajo pretcsto de que profesaba las 
doctrinas jans3nistas. Emigrrí á Tours y volvió nmnis­
tiado fijándose en la capital del Principado. 

Allí se encargó de la direccion del Diccionario Geo­
grá_!icr¡ Unioersal. Lo había empezado el Sr. Rergnes y 
él lo continuó hasta la letrn. R. Despues fué editor de 
la Golecdon de Causa.~ célebre.~, tambien publicadas en 
Barcelona, y dir~~tor del periódico Bl Catalan. 

En 1843 tomó parte en la coalicion, y representó un 
papel importante en aquella lucha. En 1844, cuando 
triunf(¡ el elemento modera.do, ftlé reducido {¡, prision 
con D. Manuel Cortina.. 

:En 1854 prestlí al país nn verdadero servicio, pacifi­
cando con stl inflnenei:t la ciud:td de Barcelona,· recon­
ciliando á los operarios con los fabricantes. 1!\1é nom­
brado gobernndor de ln eiud:td, y combatí(¡ el c6lera con 
acertadns disposiciones, demostrando gran valor y abne­
gacion, lo que lo dió inmensa popularidnd. Barcelona 
le concedió una corona civic:t y le declaró su h~jo adop­
tivo. Vino :í. :\[adríd y fné elegido Presidente de lns 
Córtcs Constituyentes. 

Fué ministro de Haciendn, desde enero hasta junio 
del 55, y presidió In última y célebre· sesion de aquella 
Asnmblea en 185(5. 

Como ministro de Hacienda se distinguió, obtenien­
do con este motivo gran prestigio en las clases popula­
res, por su celo en llevar á cabo la desamortizaeion. 
Siempre ha tenido gmn influencia y respetabilidad 
dentro de su partido por su consecuencia polític:t y sn 
entusiasmo por las ideas liberales, gozando en los clemas 
de una consideracion respetuosa. 

J•\mdó la sociedad tituhda Ln Peninsztlm·, 
Tomó parte activa en la revoluciou de Setiembre. 

Nuestros lectores recordarán que fuó nombrado gobcr­
nndor interino de Madrid y qne eontribuy(¡ á que lapo­
blacion gozase de perfectn tranquilidad y calma en aque­
lla~ difíciles circnnstaneias. 

Convocadas las Córtes Constitnyentes, se presentó can­
didato por la circtmscripcion de Barcelona, pero fuó der­
rotado por el elemento republicano. Mas tarde, Al coy le 
dió su reprosentacion en el Congreso. 

Formabn parte de la mayoría de la Cámara, y fué 
nombrado por la miiltna par~t formnr parte de la Comi'­
sion que ha ido á Italia con el encargd de ofrecer ln co­
rona de España al príncipe Am:tdeo ele Saboya. 

Durante la euarenteu:. que la comision hizo en Géno­
va se sin ti(¡ enfermo de un cattrro. Signió, no obsta!lte, 
eon sus compañeros á Florencia, y ya de regreso en 
nquel puerto, falleció en muy breve término, La Asam·­
blen Constituyente m:tnif;}:;t(¡ en una de las se¡¡iones úl­
timnmente celebr:td:~s el profo.ndo sentimiento que ex­
pcrimentab;t por la muerte de este distinguido hombre 
público. 

UN PEDAZO DE PAN. 

I. 

A ln eaida de unn. ttmle de enero de 18:14, regresaba 
de l:t Sacmmental de San Isidro una fúnebre comitiva, 
CJmpuesta escasamente de cinco u seis personas de mo­
desto porte, que á pié caminabnn, aunque seguidas de 
mayor número de coches blasonados. 

Cerca ya de ~Indrid cucontmron á un amigo suyo que 
les interpeló exclam:uido: 
-i De dónde vení:; 1 
-De ln sacramental. 
--'-iA. pié, con este frio'l 
-Andando se qnita. 
-Pero. ¡habiendo carruajes! 
-Son de personas muy encoplltadas. 
-¡,Parientes del difunto'! 
-No. 
-~"-''"w'" se llamaba, l 
-X .. , pobre como nosotros, p'ero muy honrado. 
-iQuereis entónces decirme qué significa este lujoso 

acompañamiento de coches con escudos de armas, laca­
yos con libreaL. 

-Sus dueiíos son ilustres -----···.,~.,..,.,. 
bu!;lnas señoras de la Junta ele 
que recuerdan la generosidad eon 
corros para los necesitados el difuuto. 

-Pues, pw ha beis dicho que era pobre~ 
-Nunca lo es el hombre rico de corazon, aunque le 

falten medios materiales muchas veces. 
-Paréceme que vuestras palabras encierran algun 

enigma. · 
-Lo hubo en la triste existencia del que ya reposa en 

paz eterna. Venid y lo sabreis. 
Y continuando todos su regreso hácia Madrid, un() 

de los que formaban la comitiva se expresó en estos tér­
minos, 

II. 

Desempeñaba X ... un humildísimo destino, del cual lo 
dejnron cesante en una de las revueltas políticas, tan 
frecueqtes por desgracia. 

Careciendo de recursos, sin familia, sin protectores 
ni amigos it quienes a~udir uno y otro día en demanda 
de auxilios pam atender ti. sus necesidades, pasó tres 
años en una' agonía continua, devomndo sus lágrimas, 
disimulando en cuanto le era posible sn miseria, y sin­
tiendo arder en su pecho la desesperacion, para la cual 
no siempre era bálsam"o consolador Stl piedad religiosa. 

Buscaba un lenitivo, orando al pié do los altnrcs con 
fervor, mas no por eso vislumbraba elalbo~ear del sus­
pirado din en que hubiesen de tener fin sus desgracias. 

Cruz(¡ cntónces por su imaginacion un horrible pen­
samiento; sintió brotar en su cerebro una idea criminal; 
acarieióla con el frenesí de un insensato y resolvió rea­
lizarla, para nlcanzar en el suicidio el término de sus 
desdichas, y en la paz del sepulcro el reposo de que tan 
necesitado sentía su espíritu. 

Con tal propósito y extenuado, desfallecido, sin fuer­
zas para arrastrar apénas su éuerpo, encaminóse una· 
maiíana hácia un lugar solitario; pero al cruzar por el 
Prado viJjo, frente al jardín Botánico, su misma pos­
tracion y la fiebre\ que lo consumía, le impidieron con­
tinuar andando, y se de¡ó caer maqninalmente en uno de 
los bancos de piedra del paseo. 

Fatigado, a'Congojado y fijo en su fatal propósito, oye 
dJ improviso In suplicante voz de un mendigo, de cuya 
presen~ia no sabia darse cuenta. Alzando lentamente el 
rostro sombrío, en el cual se dibujnba una leve sonrisa 
de ironía y de despecho, exclamó~-¡Socorro me pedís! 
¡Auxilio ha de daros quien de todo cnreee, quien llólo 
es rico en desventuras) Perdonad por Dl.bs, hermai10 mio: 
IHtda puede ofreceros quien se siente morir de hambre y 
de ;esperacion. 

Y al decir esto, volvió á quedar sumido en el abism() 
de su'! lúgubres pensaní.ientos. 

Sentándose al lado suyo el mendigo, despues de un 
solemne instante de silencio exclamó:-i'I'eneis hambre1 
N o os aflijáis: partamos como hermanos este pan de ca­
ridad. Y mostrándole uno que llevaba guardado entre 
sus ropas, lo dividió entregtl.nclole á X ... un pedazo. 

Éste lo devoró en silencio, empap:l.ndolo en sus lágri­
mas. Exhalando despues un tristísimo suspiro, y eogién­
dole las manos nl pordiosero, le diio con dolorido acento: 

-¡Gmeias, hermano mio, gracias! No podeis cal~ular 
el bien que me habeis hecho. Mis fuerzas se han resta­
blecido un poco, mi cabeza se va despejando, ya veo 
más claro, y me horroriza la profundn sima que á mis 
piés se abría ... 
-i Qué intentábais ~ 
-¡Oh! repuso X ... con.espnntados ojos. La miseria, el 

hambre, el egoísmo de las gentes, mi amargo infortu­
nio, ha.bian extinguido casi completamente la fe que 
animaba mi eornzon; mi alma estaba envuelta en som­
bras de impiedad; me olvidaba de Dios, y ... 

-¡Nunca se debe desconfiar de su misericordia! dijo 
sn interlocutor, sin dejarle terminar la frase. 

-¡Ah, perdon! ¡,Cómo os llamáis'? le preguntó X ... 
-Fulano de tal. 
-iDónde vivís~ 
-Calle ... núm. li, boardilla núm. 5. 
-Bien, hermano mio. Nunca os olvidaré. Graba-

da dejais para siempre en mi alma. la gratitud que os 
debo por el extraordinario favor que me habeis dispen­
sado. 

Y solemnemente os prometo que, si se digna Dios me­
jorar mi suerte algun dia, con vos partiré lo que tenga, 
como vos oobeis partido conmigo el pan ):>endito de la 
enrielad. 
, Dicho lo cnr~l se separaron. 
Dirigióse X ... hácia la Carrera de San Jerónimo, don­

de encontró :1. un antiguo amigo á quien no hnbia visto 
hacia mucho tiempo. Enteróse éste de la triste situacion 
de X ... mostrándole un vivisimo interés; lo reconvino ca-
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riñosamente de franqueza, y le prometi() al- .El alaHdo estridente 
<lanzarle eo importánte. . Se escucha de la trompeta, 

N o su palabra. ·Tremola la bayoneta 
Y los pocos días se vió X... en· posesion de El cráneo del inocente; 

su nuevo empleo, se acordó ele la promesa que había he-
<Jho al pordiosero en el Prado, y fué á buscarlo en la 
habitacioa cuyas señ:~s no había olvicl aclo: 

Trabajo' inútil. N o lo encontró, ni persona que le die­
se noticia de su existencia. 

Redobló entónces con mayor celo sus pesquisas, acu­
diendo á tomar informes en todos los centros adminis-
trativos, en las casas de socorro, en los establecimientos 
de beneficeilcia, en los hospitales, en todas partes; pero 
en ninguna pudo adquirir siquiera un elato que le sir­
viese ele luz para proseguir con algun:t probabilidad ele 
éxito sus investigacion:.J3 . 

. Algun tiémpo clespue:;, al pasar por delante ele tuia 
<Jasa ele beneficencia, vió salir en corporacion á los nü!os 
que en ella sé albergaban, y algunos ele los cun.les selle· 
vabitn á b boca un pedazo ele pan, resto ele su frugal 
.sustento. 

. Esto fué como un .rayo ele luz pam X: ... tQué más cla7 se 
elijo á si propio. N o he podido encontrar á mi ángel sn.l­
vaclor, al mendigo misterioso que providencialmente· 
me detuvo, en el camino ele mi .perclicion eterna; pero 
Qtros pobres como él sn.len á mi encueutro, si no como 
él casi desnudos, sólo por la earichcl vestidos y alimen­
tados. i Y no somos todos hermanos'? Pnes cumpla yo en 
favor cle,éstos mi promesa, que tanto me lo agr.aclecerA 
el mendigo . como si personn.lmente recibiese e1 bene­
ficio. 

e Desde aquel clin., entregó X ... con religiosn.. puntun.li­
d¡tcl para obras benéficas.la mitad de las utíliclacles que 
le dejaba su clestÍllV. 

-Acaba ele· morir como un bueh cristiano, añadió con­
movido el que refería este episodio ele la oscura existen­
da ele X ... ; y esos coches lujosos que han servido co­
mode·escolta á su cadáver, vienen{~ ser una especie ele 
homenaje ele respeto que tributan á su memoria algunas 
ilustres personn.s que admimr<)ll muchas veces su cari­
dad ejemplar. 

III. 

·Una n?bilís~p;1a señora, ~estigo intn.chable entre. otros 
muchos, nos l'efiri('>, hace" sc,is años, lo,que que~;b es­
erito. 

'El protagonista X ... consideraba como un milagro la 
apariCion del mendigo, tan extraña COlÍlO SU clesapari­
<Jion misterios:t. :Fué seguramente un suceso provi­
dencial. 

U,t pedazo de pan bastó pam que X ... desistiera ele su 
criminal propósito; ¡ Cu{mtos crímenes se evitarían, si 
fue;¡en oportunamente socorridas algunas criaturas eles­
graciadas! 

Pero no siempre se halla dispuesto el poderoso á en­
jugar ln.s Ugrimas cld Ínfortunio . 

. , 'Los pobres tienen eutónces en su mano la más dulce 
venganza, que consiste en resignarse con su suerte, es­
per:tnclo ¡1ne se iguale con ellos el magnate al dejar to­
dos sus bienes ele fortuna en el dintel ele b eternidad. 

·Vivir riendo '6 vivir llorando, todo viene á ser, con 
póca diferencia, una misma cosa. 

De ambos modos se vive, y la vida no es más que un 
crepúsculo fugaz ele la noche interminable q ne reim~ en 
lós sepulcros. 

?\L PEREZ DE illoLINA. 

C:UIPAXAS Y CAXOKES. 

« llahie11do o free ido mncha~ 
parroquias y mnni<-ipios fl·a¡¡­
t'l~st•s la~ eampanas tle :-;u~ l'f':.;­

JH'eli\'as locnlidad(l:.; para <flH' el 
n-ohierno dt' la defensa nacional 
las utilice tln la eonstrnccion <lt~ 
arfill<•ria. E'l nnsmo, en mi tl•'­
Cl'(•to del dia 1.0 d<'l actual, au­
toriza ü Jos J>l't'i'<'dos para que 

· reciha11 todos los ofrN·imiPH­
tos d(' estf' g-<'tu•t·o.>• 

La tormenta embravecida 
Crece en fragor inhumano, 
Y arma el brazo del hermano 
Insaciable fratricida; 

Se desbocan los bridones, 
Cubren los lábaros rojos 
Cadavéricos despojos 
DeJas vencidas legiones; 

La muerte se multiplica, 
Impotente es la branua, 
Pólvora el rostro sn.tura, 
L:~ sangre al cielo salpica. 

Y al rebramar ele la guerra, 
Gérmen ele odio y mn.ln.nclanza, 
Extremeee la matanza 
Los ámbitos ele h tierra. 

Entónces ¡oh, Dios! entónces, 
·Siendo el pan fruto enemig;¡, 
Se asuela el campo ele trigu 
Para se1~1brarle ele bronces; 

La mortífem metralla 
Alas pide al exterminio, 
Y todo cede al dominio 
Del cailon ele la batalla. 

Llega al impuro calvario 
Mundo civilizador, 
El acento del SEKO!t 
Ta eiunnclece en el Santnario. 

Y el 4irvicnte mineral 
De la campan:; bendita, · 
Endurecido, vomita 
La matanza universal. 

Ese bronce ayer cbn1~ba: 
·"Ven, soy vida, amor, vcntnr:t,n 
Hoy es eco que murmura: . 
·"Huye, que en mí todo acaba., 

Ayer celebró el bautismo. 
La gloria del ni lío tierno; 
Hoy solemniza el infierno 
Del homicida heroísmo. 

La excelsitud soberana 
De la :Majestad DiYina;. 
Hoy el estrago y la rnj.na 
De la peqneilez humana. 

Ayer tauía dolien tJ 
Por el alma humilde y pura ; 
Hoy abre.la sepultura 
Del soberbio impenitente. 

Ayer llamaba á la fiesta, 
Exhortaba á la plegaria; 
Hoy es tromba sangninaÚrt 
Del delito y la protesta. 

Consuelo ele los que gimen 
Era ayer, dulce sonido: 
Hoy iracundo bramido 
De la fuerza y ele su crím::m. 

Ayer del justo esperanza, 
Hoy del progreso balclon; 
Ayer decía ¡perclon! 
Hoy sólo dice ¡venganza! 

¡Ay! con indómita furia, 
El siglo ele los rencores 
Convierte en dardos las flores 
1 la razon en injuria; 

El honor y la virtud 
En desvergüenza y pecado, 
·y el mundo ei vilizaclo 
En nn inmenso ataucl. 

Colosos del poderío , 
Trafica!ltes de la suerte 
Que especulais con la mnert~, 
Creadores del vacío: 

Ya el sonido funeral 
De la campana eaiwn. 
Anuncia la cxpiacion 
De la lucha terrenal. 

2\Inertn. la voz del ejemplo 
Y á mano armada la fé, 
Sólo quedarán en pié 
Las mudas torres del templo. 

Y el eaiion y su renombre, 
Del humano eterna mengua, 
Dirán: "Üalhí nue,;tr:t lt:ugna 
Y habl:-t el abismo del hombre: 

EL UEY C:\~lHrtE. 

CCE::\TO GRECO-LATl.\"0 

D. SANTIAGO DE LINIERS. 

Y Luis urcliales llegó, en efecto, á la mañana 
Entre uu confuso munt!m ele mantas de 
y sacos ele noche, asomú sn rostro frio é 
re.;;istüt lo mismo á las emociones más fuerte':' ft 

bs vigilias m:\s prolongadas, y gratificándonos con una 
sonrisa, elijo al bajar del coche: 

-¡Hola: ~Estas ahíl ya me figuraba yo qne barias h 
toilterín. de esperarme. 

.Juan ContreFas le eneontn', mejorado con sn ausencia: 
él se empeñr'J en sostener que venia más y Yo 
abstuve <fe terciar en el·clebat~, contentándome co1~ p.:n _ 
sar que era 'el mismo .Luis Urcliales que yo habia e<mo­
ciclo siempre. De muchacho, siem¡m; me lmbia hecho d 
efecto ele un hombre sério, y de hcimbre, continuaba pH­

reciéndome unmnchaeho sério. Lo único que le faltaba 
parn. poder pasar por jónm era la sonrisa, y esto es prl'­
cisamcnte lo que jamás tu>o. 

Ahora bien, un hombre sin sonri~a no nunca. 
así como nn c:tlvo, sean cualcst¡uicra los d.esa::>trt:s ,111 ~ 
sobre élllue.-an, no podrá nunca tener ca,na.'<. 

.N o estuvo con nosotros ni más afectuoso, ni m.Jnus ex­
pansiYo que lo que acostumbraba á estar cuando YÍYÍa­

mos más unidos. Tampoco hizo l:t menor alnsion á sn 
nueva vida, ni á los cambios que lo~ a u os h:lbian intro _ 
elucido en la nuestra; una si1nple pregunta de corte:;í:t 
¡íara }Iilagros, dos ü otres bromas sobre mis opinione" 
filo;;óficas, y U E as cuantas frases .de cariiiosa 
para .Juan Contreras. 

Stl conducta, en fin, fné la ele siempre. 
L;" de un honíbre seguro de sí mismo, que admite al 

pasar por el mundo las simpatías que SJ L; ofn,;cen. sin 
detenerse mucho á recogerlas_. ni imaginar qnc b mucha 
<Í poca provi;;ion que haga de ellas puede influir en la 
lentituQ. ó en la celeridad de sn pa8o. 

-;Ahlmim-le elijo .Tnn.n Contreras. cn:mdo. por iu­
dicacion suya, le dejamos instalado en su casa dt: lméspc­
clcs enfrente ele un buen fuego-no he contestadn á tu 
ültima carta, por nó enviarte á 1mseo. lo que hubiera sido 
·cruel tt·atándose ele un hombre que va á hacer un vi~<jc•. 
ilri casa es la tuya, y mi casa es h mia ... La mia le> 
entiendes' Creo que no necesito cxplic~nnt: mús daro. 

-;-Bien, bien, ya hablaremos de eso, re1m::;o L:rdiah~s, 
estirando perezosamente las piernas sobre d eanap,;, v 
abriendo la boca con uno ele esos bostezos que son ~l 
más decisivo "se continmtri\-. de todas las discusiones, 
y sin más, y como movidos ambo~ por nn resorh', nos 
despedimos del viajero, dejándole entregado á ese dulce: 
sopor que produce siempre en las conc-iencias :<atisfe­
chas un esfuerzo realizado sin otro auxilio que ht propia 
voluntad de realizado. 

Stlee<liéronse las semanas y los me1<es sin que .Tnau 
l.ográra vencer, ni la roústencia de :<u esposa á recibir á 
Luis, ni el firme propósito de e ;t0 ele rdmsar tod1\ eom­
biuaciou para YC'rla á pesm· suyo. 
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Y como Juan Contreras, encerrado en sus afecciones, 
en el estrecho círculo de su mujer y de sus amigos y 

. cariñoso y expansivo, no sabia arrancarse de uno de 
esto:3 afectos sino. para caer en el otro, lloraba con Luis 
y conmigo la tenaz reclmlion de su esposa, y con ella se 
dolía de la tibieza -que en la amistad de Luis U rdiales 
había producido la ausencia. 

Hablando con Milagros, Luis era un héroe de Byron; 
misterioso, excéptico, descontentadizo y entusiasta, él 
no sabia de qué, pero de algo terrible y desconocido, de 
alguna cosa grande y heróica, de ¡¡,lguna pasion dramá.-

. tica y sublime. 
Hablando. con Luis, ~filagros era u na mujer enigmá 

tica: mezcla incomprensible de pasion é indolencia, su­
blime unas veces hasta el misticismo amoroso, fria é in­
sensible otras á. las más inocentes caricias. 

'fodo lo que una imaginacion entusiasta y de suyo no­
velesca y exaltada por el cariño puede bordar y fanta­
sear sobre el carácter de una persona querida., lo borda­
ba y fantaseaba Juan para pintar á Milagros su amigo 
Luis, para pintar á Luis su adorada espo:3a, 

Nada respetó este implacable é imprudente abogado 
de una cauRa tan peligrosa; no hubo matiz & que no lle­
gase su pincel, ni velo que respetase su mano, y cuando 
<Í. despacio había satisfecho su amor propio de cicerone 
respecto de aquellos dos séres que se empeñaban . en vivir 
como extranjeros el uno para el otro, hacia punto final á 
su trabajo diciéndole á. ella: 

-¡Ah; si tú le conoci~ras como yo! 
y á él. 
-¡Ah, si,como yo pudieras apreciarla! 
Admitido yo en casa de .Juan á título de confidente, 

~filagros había concluido por transigir conmigo, y sin 
darme más importancia que la que met.daba mi empleo, 
siempre poco. simpático á los ojos de una mujer, no se 
creía ya obligada á mantener en mi obsequio una reser­
va que, por otra parte, yo no tenia la menor intencion 
de quebrantar. 

Así pude facilmente dedicarme al estudio de aquella 
mujer incomprensible á primera vista. 

No tardé en adivinar que el orgullo, ó por mejor de­
cir la estimacion ele sí propia, constituían el fondo de 
sus sentimientos. 

Juzgando el mundo por ,sÍ"'-lJlisma, no comprendía ni 
participacion en los sentimientos que, como la amis_ 

tacl y clamor, eÜa juzgaba indivisibles, ni se explicaba 
el artificio de las relaciones mundanas, ni admitía, en 
fin, ningun término ni transaccion itlguna de las que la 
vida social tiene que echar mano a cada paso. 

Su inteligencia no concebía mas ideas que las ideas 
simples, y su corazon no admitía mas afectos que los 
afectos únicos. 

El primer efecto que en mí produjo este descubrimien­
to fué el de una inmensa :tlegría. Con un carácter tan 
firme y decidido como el ele Milagros, la felicidad de 
.Juan estaba asegurada. La artifi(}iosa prudencia, la re­
serva estudiada, el refinamiento ~eductor del solapado 
Urdiales se estrellarían siempre contra aquel corazon 
de acero. 

La segunda impresion que me produjo este estudio, 
fué ménos halagüeña. Con un carácter como el de Juan 
Contreras el peligro permanecía siempre en pié. Cual­
quier incliscrecion, cualquier descuido que hiriesen sin 
saberlo aquella alma rígida, pero susceptible, concluiría. 
de una vez para siempre con su prestigio, y no era la 
de Milagros una de esas almas que se conquista dos 
veces. 

En la imposibilidad de descubrir á Juan toda la ver­
dad de su situacion y de revelar á Milagros el verdadero 
carácter de su esposo, opté por el término medio de 
desacreditar á Luis en la opinion de ambos. 

:Mi empresn tuvo el más infeliz de los éxitos. Para 
.Juan, Luis em irresponsable é inatacable. Y o, como to­
dos sus amigos, lo éramos á conclicion de no atentar 
contra la amistad que profesaba a los demas, y en la 

d". sencilla masonería de su corazongeneroso, era con 1c1on 
precisa admitir como hermanos á todos sus amigos, ó 
romper irremisiblemente con la secta. 

En Milagros produjo mi inocente política un efecto 
más desastroso. 

Todo el rencor que las alabanzas de su marido á Luis 
levantaban contra éste en su corazon, le destruía yo á 
pesar mio con mis críticas y censuras. Hubo más toda­
vía: Milagros llegó á sospechar ele la lealtad de mis con­
sejos; yo fuí la primera víctima de la idea que hizo bro­
tar en su cabeza, la expansion imprudente, la ostenta­
cion continuada que delante de ella. se obstinaba siem­
pre en hacer .Juan de sus afecciones amistosas. 

Aquella mujer creyó leer en la ruda y generosa fran­
queza de su marido para con nosotros una.,falt3 de pu­
dor conyugal, creyó adivinar que, á pesat Sú.ycO, y con-
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tra sn voluntad, ella, con sns gracias y sus atractivos, 
vivía en deshonesta familiaridad en medio de nuestras 
coHtnmbres hombruna:;; '¡Ue ella, toda pudor, toda mis­
terio, em un eompallero más de nuestras irrespetuosas 
alegrías ... digo que sospechó de mí, y que yo fuí su 
¡,rirrwm víctima. Qnisiera decir en obsequio de su im­
prudente marido que fné la única. 

g 11 tretanto 1 'rdiales no había abandonado un mo­
mento el papel 1¡ue inocente ú maliciosamente se habia 

ÍllljJllCHtO. 

Vi1\ndu3e todos los días con Contreras, éste ocupaba 
su ímagi nMion habl!mdole casi siempre de Milagros, 
<!omo {t .\lilagros casi nunca l:t hablaba de otra !:!osa que 
de Frrliale;;. 

est:tha tri~te y pensativa; ó hicn-Contre­
raR había rehusado su bri'Hante partido, 6--hacia dias no­
tal m 1m 11n espm;a un vigor ele sentimientos, una tcnclen­
ein !t la ¡m~ion amoro;;a r¡ue juzgaba ya por completo en­
t ihiada; y ~;!'osa mftR ehocaute!--Lnis, de ordinario bu­
llidor y se pasaba di as enteros sin salir de c.tsa Y, 

few)meno extraüo:--:\filagros, siempre apacible y ca­
riíio:m, había tomn,rlo fria y ágria m1 sus relaciones 
r:onyug:tleA.~-.\filagro:;, írtttG opinas tú de la tristeza de 
Luisi-Lni'l, hombre, tú r¡ue tienes tanto mundo! ¡,á qué 
atl'ilmye~ el cambio de MilagrosL.-Con cuyas conver­
~aeiones y confithmcias del inocentlsimo Contreras coin­
r:id i{¡ ¡m:cisamente un desaire más marcado de Milagros 
ft mi humilde perHmut, y una resolncion ele esta pqrsona, 
q1w, auw¡ne muy humilde, tiene {t veces msgos arro­
ganteR, de r:'wtar para siempre sns difíciles y espinosas 
rclati<1II\~H rou la ensa {le sn amigo. 

IX. 

l-'1·: J•Hn:HA 1'0\0 LA AUTORIDAD DJ.;f, I'A!Jftlc DI>: LA Hlfl· 

'l'OHIA i¡JJE J,,\cl liÍtf.h:Jti':K Y LOH IJO~llll!ES ¡>;O. JI A~ 
\'AHIAIHI E!\ CAH,(I'l'lm lll•:SDI<: LA~ UUEIWAS :.flc-

IJIC'.\f.í lfA;.{TA l'l'.l'lTHO:i D!Af!. 

(:antro 1'1 cinco rw:B'Jil des¡mos de esta ruptura, cohoncs­
tn¡la oll partu con nn viaje de .lmm á una poblacion tle 
lmilofl minumluíl, mu eneontralm yo en mi modesto cn:tr­
to, quu ai'tn 110 lm perclido AU aspecto de enarto de estn-

~~n·mdo miJ sorprenclit', agradablemcntll l:t Yisita 
d" (,~t" Polnx de etlantos amigos m{ts t'J ménos 
CáHtmos le do¡mmlm l:t fortuna. 

mesuH si11 vurnos'l¡.qné te has hecho en es­
tu ti!!mpo 1 ¡ CHcrihi:H 1 ttralmjas/ ¡ l fombro, qné elegante 
httK ¡mullto tll enarto~ (con efecto, yo había hecho forrar 
do nnuvo hH ,;ilJaH de mi abuela, y fmn enriquecido eon 
rloH 1'1 treii {t la UW11i,ire noire mi galGría de pin­
t llrt\8). 

[tos¡wll!lí bn cordinlm6ute como de costumbre·á sus 
afueLuoH:tH ¡m:gtmta~, anqque sin logmr satisfacer, no l:t 
•·mio.'litl:tcl, t¡ne el pobre chico no la conocía, si no el in­
t•·r(•,; nlgo indisereto con qne obstinaba en esenrlriiiar 
siumpre loH máH HtJCretos dcílignios de los actos más in­
¡\if,•n•ntuH tlo !nts 

llonitoH gmbados"~continnó, examinando una por 
mm mi:; nu,Jvas arlqnisiciones. Linda mnelmcha­
la i<la <lo las golondrinas-ademan tierno y mclanct\hco, 
nna ilttHion per<litla. ¿no es eso'l ¿Dolores qnc llora tn re­
tira¡ la ó Amparo que con el eJtío ve con· 
dnir la eórte ¡¡uo la haee:' todos los vemuos'l Por :tlgo has 
cnntpmtln tú este cuadro. digo, comprado, ¡tal Ycz nn 

lo hM eomprarlo; es lo mismo, más tierno 
Hi mlw.-t\Ti mnjer. mi cnlmlh' y mi pcrro-coutinnó 
tr:uluciendo con su acostumbrada volubilidad la lcyen­
tlil 1lt• otro éste7 ..• ¡Ah, ya caigo, es que las 
golontlrina,; hnn vnelto! l'unautc, dejas plautnda ú la 
polm' 1 y te estnblce~s confortablemente con la 
opnlont:\ Amparo; pues mira, con fmnqneza, Dolore;; me 

mt\s que Amparo; aunque esta con sn cabcl~o 
rubín y HU niro ele comptendo que haya logrado 
fijarte ... Mi Jm\ior, mi caballo y mi perro, es todo nn 
prugmnu\, vt\mos, '6 perdiz ó no t:omerla ... -Pero oyes, 

lli'illdió mióntms qn<: me roía á. oarca,jadas de su 
lommcidad mal se aviene con tus proyectos 
mat!'Ímoninh's estt' estudio del desnudo que ocupa el 

"'""'''"'"'·" de tu 
el:ltndin'l at'tn con la risa en los l11bios, 

pm· la série de im!ncdoncs del buen Contreras. 
- '~ste interior de alcoba clásica, continuó clcscribién­

dmnele; este lacho alindo del cnaluna mujer bellisima 
de stt 1Utimo este hombre qne plácida-

no los atractivos que se descubren á. 
:ms sino un:t cahc?.a que asoma á medias por una 
ptalrtn. y los dos de esa eaheza que parecen exta­
siarse en lo qntl s•:llo debía ver el hombré complacido. 
. El roy leyondo--tSabes que rne ha pi-
cado la decirme qué rey er:t ese'? 

':'"\ 
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Sin saber por qué, miéntras hablaba mi ffi:nigo Y me 
describía en broma el asunto del cuadro que compré 
sin sospechar euál podía ser su significacion profunda, 
mi alegría desapareció por completo: sin saber por qué 
miré á Juan con expresion tristísima, y r!lspondí casi 
balbuciente .. 

-N o lo sé á punto fijo, me pareció extraño su asunto 
y compré .el grabado. Candaule era, si no me engaño, 
rey de la Lidia, y segun Herodoto no fué muy feliz en 
su matri.monio; pero ... hablemos de otra cosa. 

-Sí ,-dijo Contreras-hablemos del mio. 
-¿,Cómo del tuyo? . 
-¡Canastos! rnes, Lsoy yo acaso viudo? iÜ se te figu-

ra que porque ya no hay Herodotos no puede haber dis­
gustos eu los matrimonios! 

-¡Eres desgracü,dot 
-No exageres-hombre-he dicho disgustos. Mila-

gros ... vamos, tú que te las echas de observador, iCU<íl 
dirás que era el secreto que mantenía su melancolía'? 
-¡Yo~ no sé ... repuse, sin atreverme ú arriesgar una 

observacion que pudiera alarmarle. 
-Pues era el deseo de lujo, de fausto. 
-¡Fastuosa :.Iilagros! 
-Sí, señor,. amig:t de brillar y de lucir; súlo que abso-

luta y decidiclrt en todo, le parecían medianías y peque­
ñeces.cuanto~ pÍacercs yo la ·proponia.-¡Si yo lo lmbie­
ra sabido! Verdad es que entónces no era tan rico como 
ahora, porque, chico, soy muy rico, ó por mejor decir lo 
es clb; un hermano de su madre ha tenido el m:tl gusto 
de dejar.;c fusilar en defensa de Céspedes, y hemos­
digo ha-heredado un caudal inmenso, aunque filibus­
tero. N os hemos montado en un pié ele lujo fabuloso, 
d:mtos comidas, daremos bailes; en fin, la opufqncia que, 
segun parece, babia soñado mi mujer y con la que se 
encuuntm muy contenta. 

--Ella, tan retraída, tan modesta, que no quería ver á 
nadie, ni ... 

-'l'oma, pues ahí verás. ¡,Querrás creer que des pues 
de las historias r¡ue han pasado y de las disputas que 
teníamm sobra el pobre Urdiales, ella misma una ma­
üan:t me propuso en S ... que le convidara á comer si 
t¡neria'l 

-;Ya! ... 
~Ptledes juzgar de mi alegría, yo, que sin vosotros no 

puedo pasarrnc. Tod:wút se l1izo rogar el muy fátlw, 
como si me hiciese un favor en comer en el restaurant 
en t~Íte á t,lt,l de tres ... pero ya sabes cuál es su carácter. 

-Sí, ya lo sé ... pero ¿y tus disgustos! N o me has con­
tado ... 

-;Ah, mis disgt1stos! ¡psch! Nada: en resumidas 
cuentas. Idea;; mías ... me parece que :M:ilagro:; v{t poco 
á poco convirtiéndose ¡mra mí en una extraüa; á veces 
creo que he llegado á inspimrla una especie de anti­
patía. • 

-¡rl~\'1! 

;-N o;-pero no lo creo enteramente, sabes,-añaclió 
casi con lágrimas culos ojos-no: es &u carácter: el lujo, 
el fausto, la distmeu y la alejan de mí, á pesar mio, y 
luégo yo soy tan particular ... chico, no me acostumbro 
á la opulencia. Yo me gastaba l1asta el último real ele 
mis cuatro mil duros de renta, pero con medio rnillon 
no sé tillé hacerme,' me encuentrq hecho un tonto, me 
encuentro cúrsi. ¡Bah! pero todo es acostumbrarse, 
¡como yo Yicra feliz á :.filagros!. .. porque tengo la se­
gnridad de que no es feliz ... si tú, que tienes máil mun­
dq,.Slue yo, y eres observador y perspicaz quisieras ha-
blatla... . 

-;Yo! 
-f::lí, hombre, wor qué me miras con esos (\jos tan es-

pantados'? 
-Imposible, le respondí con firmeza, casi secamen­

te; yo he jurado no volver ú poner los piés en tu casa. 
-¡,Por quél ¡Vaya! Cuando no es el uno, es el otro; os 

ha.bcis propuesto entre Urdiales y tú dejarme sin 
·amigos. 

-J nan, le dije apreta~clo cariñosamente su mano, un 
hombre casado no debe tener más que un amigo íntimo: 
su mujer. 

-¡Estás loco! 
-No hay intimidad posible, sino en detrimento de 

la intimidad doméstica. 
-;Qué teorías~ ¡Razon tiene Luis de tratarte de visio-

nario! En fin, te\ vendrás á mi casa, ó de lo contrario ... 
-No, te he dicho que no iré á tu casa. 
-Pero ¡aale! ~:Por qué1 
-Porque ... ~quieres saber la historia del rey Candati-

le~-dije de pronto, aprovechando este medio indirecto 
de hacerle uua revelacion que (yo lo esperaba aún) podía 
atajar el mal en sus raíces . 

-iDel re~ CandauM iQué tiene que ver ese rey bár-
baro con?... . 

-~Quieres oirla1-añadi sonriendo tristemente ... 
-Con tal que me explique tu determinacion y aclare 

tu condúcta de hace tres meses, cuando estuviste quince 
dias sin verme, y ni siquiera me despediste, me resig­
no á escuchar la historia. 

-iQuerrás entenderla1 insistí, estrechando su mano 
y mirándole fijamente. 

-¡Hombre! Si no me la cuentas en griego creo que 
podré comprenderla. 

-Pues escucha-empecé grávcmente y como quien 
cueul(¡¡, un cuento á un niño.-Vivía este rey, que por 
cierto era ele la familia de los Heráeliclas ... 

-Muy buena'familia ... 
-Y nieto vigésimo seguncl.o del... 
-Supongo que no me vas á nombrar sus veintiun 

abt1elos; con eso, y con la condicion de qnc no dilucides 
el punto histórico de si hubo uno ó varios Hércules, 
continúa el enento. 

-Digo que Candanle vivía feliz en su reino, en eom­
paiiía ele su esposa, la cual era hermosí~ima. 

-Cierto que el retrato es peregrino, dijo Juan con­
templando el grabado: continúa. 

-Pero tan .enamorado estaba de los atractivos de su 
mujer, que craia que ninguna en el mundo la igualaba 
en belleza. 

-Eso no era m:tlo; si á éllé parecía bien, tanto mcjm~. 
-Dado á este pensamiento no dejab~t de alabar sus en-

ertntos á uno de sus guardias, Giges, hijo ele Dascilo, á 
quien quería tiernamente confiándole los asuntos más 
importantes. 

-Hombro, la int3rvencion de ese COlllanclante ... dig¿, 
de ese capitan ele guardias de Candaule empieza á inte­
resarme. 

-Un día, tal vez ló quiso así el destino, le lmbló ele 
esta manera: Gigcs, me parece que no das ftS á lo que te 
he dicho sobre la hcrnÍosura de la reina; pero, pierde 
cuidado, que los ojos se convencen mejor que los oídos, 
y yo he de hacer ds modo qu3 l:t veas desnuda. 

-;Caramba; pu~s no era poca exigencia la del selwr 
Candaulc. 

-GiKcs so r~sistió con prudencia ~n:. y mil Yeces; in­
sistió tei1azmente Candaule y al fin un clia le llain6 y le 
clijo:-Todo lo he dispuesto de modo. <JUll ·imedas verla 
sin ser visto.-¡Señor!-Es mi voluntad; vo mismo te 

t ' <ji :"'ji ¡ 
colocaré á l:t puerta da la alcoba. Cuando se despoje de 
sus vestidos para entrar en el lecho, podrás contemplar­
la; haz .de modo que al salir ni te vea ni te sienta. 

Giges, no pndiemlo hacer otra cosa, Sé prestó á todo. 
Apostado á la puerta contempló á l:t hermosa reina, y 
tal ver. dominando la :tclmimcion al miedo y al res­
peto, la contempló más tiempo del debido, porque es lo 
cierto fjUe la espOSa de . C<tlldau]e le YitJ salir del L'S­

condite. 
-¡Pobre hombre! el caso se pone s~rio: 
-La reina devoró ca silencio el ultraje, pero rcsolvi1\ 

vengarse de C.mdaule. Porqu'" (dice sentenciosamcllto. 
Herocloto) entre los lyclios y entre casi todos los bárbaros 
se tenia por gravísima afrenta ser visto desnudo. 

-Y entre los que no son bárbaros tambien-dijo Con­
trCI:as-la historia es instrw;tiva. 

A la mañana siguiente la reina llamó á Giges y usó 
con él este noble lenguaje. Dos caminos te ofrezco y 
puedes seguir el que <¡uiera~. :.rat.a á Candaule y hazte 
dueño de mí y de la Lyclia, ó resígnate á morir al ins­
tante para que no vuelvas á prestarte ;\,las complacen­
cias de mi indigno esposo. Sí;-aüadió-preciso es que 
perezca, ó el que ha concebido ese infame designio, ó el 
que se ha prestado ú ejecutarle. 

-¿Y qué camino siguió Giges? pregúntó Juan visi­
blemente preocupado. 

-A la nochl'l siguiente se introdujo otra vez en la al­
coba, pero esta yez guiado por la esposa ofendida; y en 
el lecho deshonrado por Candaule, pagó éste con la 
vida, y Sl,l raza con ertrono, la temeridad de un desig­
nio imprudente.· 

Giges casó con la reina, y á la dinastía de los Herá­
cliclas sucedió la de los :.Iermuadas. 

Con esta historia, que para algunos es un mito, con­
cluí á manera de moraleja; quiso tal vez la sabiduría 
proverbial· y popular de la antigua Grecia consagrar 
el respeto .al hogar doméstico y ú la santidad del ma­
trimonio. 

-Y con esa historia- dijo Juan levantándose del 
asiento y dándome un estrecho abrazo-quiere el ami­
go más leal y ho;1rado disculparse de una falta que no 
ha cometida y prepararse á un sacrificio. 

-b Yo? pregunté extraordinariamente sorprendido. 
-Basta, dijo Juan estrechándome la mano; ahora lo 

comprendo todo, tu tnrbacion, la conducta de Miia­
gros... ¡gracias, gracias! eres honrado, abrázame por 
última vez. 



X. 

MUY COltTO PORQ1JE SOLO TIENE POlt OBJETO 

DAR ALGUNAS Dn:!CULPAS. 

i Desengaiiarle 1 Para que: tquien tan generosamente 
perdona, puede núnca ser eng<tñado7 

tAdvcrtirlc7 Trabajo inútil. El destino, ayudado po­
derosamente por la simpleza humana, ha escrito haca 
mucho tiempo en su libro que la dinastía de los Giges 
suceda siempre á. la dinastía de los C~ndanle. 

Diciembre ele 18í0. 

EL ECLIPSE TOTAL DE SOL 
DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1870. 

La importancia d3 este eclípsc y la natural ansiedad 
ele nuestros lectores por saber algo referente al fenóme­
no, nos obligan trazar estas líneas. 

Es de una trascendencia tal este eclipse; son tantos 
los problemas que viene á. resolver, que no nos atreve­
mos {t tratar esta cuestion tan complej~, sin tener ántes 
un conocimiento exacto de todos los hechos observados: 
obtenidos los datos necesarios haremos un artículo m:is 
extenso, y en él nos ocuparemos de los trabajos 'practi­
cados y de las hipótesis que se establezcan Por esta ra­
zon nos limitamos hoy {t dar una idea exacta de la mag­
nificencia del fenómeno, y de los pímtos de nuestro glo­
bo que hau sido invadidos por la sombra de la luna. 

En"Ía lámtna indicada est<\,n.demostrados, por medio 
de la gran zona trazada por la punta del cono de la 
sombra lunar,. los puntos "donde se ha presenciado el 
e:clípse total.J~sta sombr<t, ó sea la zona de totalidad 
del eclipse, ha pasado por el )fediodía de España y Por­
tugal, por una parte de la Turquía y límite occidental 
del Asia. 

En España ha sido total el eclípse, entre otras ciuda­
des, en S<tnlucar de Barrameda, en Uorique y Lebrija; 
en Huelva, San Fernado y Estepona, á cuya poblacion 
ha. pasa.do á estudiar el eclípse una comision del Obser­
vatorio astronómico de :Madrid, compuesta de los seiio­
res D. Antonio Ag.uilar, D. :Miguel ~ferino y D. Vic2n­
te V en tosa. En Portugal se han organizado dos comisio­
nes de astrónomos con el mismo' objeto, así como el 
Gobierno inglés ha facili~ado un buque que ha traspor­
tado á :Sesenta observadores á diversos lugares; y es muy 
probable qtie, á pesar de la guerra franco-prusiana, al­
gunos astrónomos franceses y alemanes hayan contri­
buido por su parte, en esta ocasion solemne, al progreso 
de la ciencia. 

Este eclipse ha Jido visible en España y gran parte 
de Europa, en 1:1 mitad septentrional de Africa, en una 
pequeña parte de Asia, en algunos puntos de América 
del Norte, en el Océano Atlántico septentrional, en el 
mar ~fediterráneo y en una corta extension del Océano 
Indico. 

Esta clase de fenómenos son poco frecuentes en deter­
minada~ regiones de nuestro planeta. El último eclipse 
total de sol que se observó en España fué el de 1850; y 
despues del de 22 de este mes, no tendrá lugar otro hast:t 
el año 1 \lOO. 

Los eclipses totales de sol, que son los más útiles é 
interesantes, no se reducen sólo á un espectáculo curio­
so: su es-tudio tiene grandes aplicaciones y sirven para 
facilitar el conocimiento de la constitucion física del sol 
y de la luna. 

En prueba de esta verdad baste decir que de su es­
tudio depende hoy fijar la produccion de las protube­
rancias solares que, aunque algo definidas por los físi­
cos Fraunhoffer, Bussen, Lockyer y otros por medio 
del análisis espectral, no se conoce bien sn causa; ave· 
riguar si la co ona, especie de aureola de fuego q11e 
rodea en estas ocasiones el cuerpo oscuro de la luna, es 
producida por los rayos del sol á su paso por la atmós­
fera terrestre, ó si es ocasionada por el paso de dichos 
myos :í través de una atmósfera lunar; saber si esta 
misma corona se presenta inmediatamente que el sol 
está eclipsado, y si tiene por eeiitro el sol ó la luna; 
comprobar la observacion hecha por D; Antonio de Ulloa 
en el eclípsc de 1788 á fin de averiguar si nuestro saté­
lite se hall:t perforado de parte á parte; rectificar las 
tablas que dan las posiciones del sol y de la luna; ex­
plorar las regiones próximas al sol, durante la oscuri­
dad, para descubrir los planetas que se han supuesto 
existir entre el sol y la órbita, de Mercurio; y exami­
nar, en fin, todos los accidentes físicos que ocurran, 
para apreciar la alteracion de los elementos magnéticos 
y meteorológicos, durante la totalidad del fenómeno. 
· Hé aquí, ligeramente indicadas, las principales obser-
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vaciones"que puedih hacerse en los eclipses solares; ob­
servaciones que se han hecho en el eclipse del dia 22, y 
á las cuales ha prestado un servicio importante la foto­
grafía, este arte, auxiliar poderoso hoy de las ciencias 
naturales. 

El resultado, pues, de estos trab,1jos y las hipótesis 
que se emitan para explicar las apariencias que ha pre­
sentado el fenómeno, serán objeto de otro artículo. 

J. ÜENARO ~fONTI. 

PLAN DE HACIENDA.' 

Desde que me he convencido, con dolor, fle que los 
sabios no prueban en el árido terreno de la práctica, 
tengo un prescntimi~nto vago de r¡ue, andando los tiem­
pos, he de ser ministro de Hacienda: una de las razones 
en que se apoya esta ambician es en mi blta de conoci­
mientos financieros: mi único temor consiste en que 
aparezca otro aún más ignorante, és decir, un f11turo 
ministro más apto que yo para el manejo de la fortuna 
pública. Sea de ello lo que quiera, calculando que todo 
espaiiol debe tener preparado el uniform~ de ministro, 
por si subies3n al poder los suyos, esto es, sus cont¡;r­
tnlios de café, los hermanos de su cofradía, los abona­
dos á su palco de los toros, los individuos de su paren­
tela, los puntos de su mesa de juego, ó cualquiera de 
esas fracciones naturales en que se descomponen eu el 
día los partidos; calculando tambien que la brevedad de 
la vida ministerial ni horas de dormir concede á. los que 
gobiernan, y apenas les deja tiempo para"tomar algo, he 
creído conveniente tener dispnesto nn plan' de hacienda, 
para el dia en que, al jurar el cargo, jure la Constitucion 
que entónccs rija, en manos del monarca que reine en­
tónces. 

Hé aquí algunas de las innovaciones que pretendo in-
troducir én los tributos. ' 

Es un error creer que la propiedad 1·ústiqa y urbana es 
la más explotable para los gobiernos: por regla general 
los hombres no son propietarios; pero todos tienen cier­
tas propiedades: estableciendo los impuestos sobre esta 
nueva riqueza, claro es que ha de aumentar el número de 
los contribuyentes. El antiguo refran, al que nada tiene 
el rey le hace l1:bre, segun los adelantos modernos resulta 
falso: en efecto, el hombre que nada tiene para llevarse 
á la boca, siempre posee algo: por lo ménos, tiene ham­
bre. Explótense las pasiones ó las necesidades humanas, 
y el presupuesto de ingresos crecerá como la espuma. 

El tabaco produce al Tesoro grande:; rendimientos: 
¡,por qué no ha de dar el café las mismas utilidades~ Es 
absurdo el privilegio de esta planta ultramarina, y es 
lamentable que el Estado no tueste y muela café por 
cuenta propia, como fabrica cigarrillos de Madrid y co­
raceros ele tres'cuartos. No concibo"cómo se nombran 
oficialmente maestras cigarreras :y: no se da una sola 
credencial de cafetero. 

Tambien la coutribucion industrial est<í, mal entendi­
da. Yo exigiría las cuotas á los médicos sobre las tablas 
de mortalidad, y éstos pagarían su contribucion en las 
parroquias. N o me parece justo que el dueiio de un café 
satisfaga derechos como explotador de aquella planta 
carísima, cuando sólo expende en su establecimiento la 
modesta agua de achicorias. Para aumentar los ingresos, 
exigiría derechos á los taberneros no .por el vino, sino 
por el agua que despachan, la cual seria el modelo de 
las contribuciones indirectas. Consideraría las norias 
como establecimientos de giro, y recargaría eon rigor 
las profesiones de fé por suponerlas muy beneficiosas. 
Los círculos políticos pagarían como establecimientos 
de comercio al por mayor. Siendo proverbial que todo 
cspaiiol escribe por lo ménos una comedia, y siendo tam­
bien un proverbio que todo el qne la hace la paJa, cada 
ciudadano satisfaría al nacer una cuota por este concep­
to, sin poder alegar sus padres estupidez hereditaria. 
Finalmente, para evitar gastos i"mí.tiles de policía, y al 
mayor número de industriales el desasosiego injustifi­
cado pero natural en que viven, se inscribiría en los re­
gistros del subsidio á los rateros y ladrones, para que 
en el caso improbable de una sorpresa, presentasen el 
recibo de contribucion, que haria el oficio de licei!cia. 
Esta innovacion es necesaria: el transeunte que se en­
cuentra sin reloj ó el comerciante á quien despojan los 
ladrones, se qucj:t con razon, no del robo, sino de que 
esta inclm;tria se ejerza librem~nte y sin derechos. 

Algunas nccesidade!,! sociales podrían servir de base 
para una recaudacion ll}UY beneficiosa. 

Los directores de establecimientos de crédito, los je­
fes de partido, los administradores de los grandes, los 
vistas de aduana, los mercaderes, los criados de servi­
cio y muchísimas doncellas darían cualquier cosa por 

un sello de honradez, que podía venderse 
t::mcos. 

Establecería un impuesto suntuario 
sura, en la. seguridad de que en cad..1. 
putarian las damas el lujo de ser la 
yente. La edad de las señoras produciría 
gotables, opservando con escrupulosidad esta tarifa: 

De iá a 20 afws......... l<~XI 

..,.,. 20 a 2:í » :,ut) 
,, 2.;) á 30 » . . • . .. . . . ::;)/) 

». 30 á 33 )J • • • • • • • • • :!1}0 

Y no faltaría dama que pagase fuertes cantidades 
tener el derecho de ser colocada en el turno de la In­
clusa. 

Los gobiernos liberales expenderían ::1l por lllenor, y 
con gran provecho, p:ttentcs de liueralismo a dos 
y fes de víctima de Ía reaccion á cinco duros. Los go­
biernos reaccionarios harían un buen negocio dando 
certificados de hombre de órden al primer precio y de 
emigrados por leales al segundo. Con5iguiéndo-;c c:m 
este sistema grande aumento en la recaud«óon á cada 
cambio de política. 

La provision de destinos públicos seguiría fiándose. 
como en la actualidad, á la buena suertt! de cada. ciuda­
dano; pero se sacaría de ello gran utilidad para la Ha­
cienda, vendiéndose billetes y adjudicándos:o lo5 desti­
nos en lotes como en los sorteos ordinari()s. 

Por último, pagarían contribucion los valientes, los 
afortunados en amores, los originales, los sabio;, los 
distinguidos escritores, los actores eminentes, los jóve­
nes conocidos, los consecuentes liberales, lo5 
maestros, los bizarros militares, y en fin, todos 
-';\,quienes la prensa consagra un adjetivo. 

Este plan de hacienda tiene la ventaja de no necesitar 
recaudadores,' sino para la contribncion industriaL pues 
en los demas casos es casi segaro que los contribuyente::'! 
acudirían en tropel á las oficinas de Hacienda l'ara sa­
tisfac :r sus cuotas y recibir Lts patentes, por lo cnallos 
apremios se dirigirían contra el fisco. 

En la" renta de adtnn:ts se introlucirian refornns 
productivas: toda import<tcion extranjer,< téndrh en el 
arancel sn correspondiente artíctllo; los asuntos de co­
medias, la. música, las modas, bs costumbres, los sist;;­
mas de administracion, las sociedades de cr~dito, el 
can-can, las ideas política'>, las voces n,leYa:>, la5 Cons­
tituciones, el género bufo, los peinados y los guisos. se­
rian un manantial de oro para el_Estado, en un pais en 
donde se come, y viste y J.lÍCnsa {¡, la, france5a. 

Si con todo:~ estos reenrsos los ingresos nu aumenta­
sen, ánte5 de recurrir al odioso medio de los empr~sti­
tos, vendería los relojes de las torres, las alhajas de l<<B 
catedrales, los edificios públicos; fnndiri"t l:B campanas 
y las estátuas, los caiiones y hasta la gente de bronce, é 
intentaría la fusion de los partidos: daría salida á las 
mujeres públicas en los baz;tres de Tnrquia, Yenderia ht 
Alhambra á los ingleses en úrozos, como se vende el tur­
ron de Alicante, ántes de que se la lle\-en gratis los vi<t­
jeros, arrancando poco á poco pedazos de cornisa, frag­
mentos de relieves ó claYos de las puerta:~. Extraería el 
fósforo que contienen los huesos que se con:>en'an im­
productivos en el Panteon nacional; explotaría por cuen­
ta del Estado las minas de las alcantarilla,s. que mono­
polizan los, ladrones subterráneos, y empeñaría el manto 
de las leyes. 

Y si aún hubiera déficit, enaganaria en pública su­
basta las rentas públicas, las órdenes militares, la acl­
administracion de justicia y todos cuantos ingresos fu­
turos pudiesen corresponder al Estado en los siglo:> de 
los siglos. Consumidos los productos de esta última ne­
gociacion y declarado el Estado in sol vent;;, q uedariau 
los presupuestos perfectamente ni velados. 

Et dia en que esto suceda, el ministerio de H:wiend;t 
se trasladará á. San Bernardino, préYia b cerüficacion 
de pobre de solemnidad, ~""Ctcnd.ida en la parroquia. 

Este es un plan ile Hacienda, que sólo tiene el defee­
to de no ser nuevo en Espaiia. ~fi objeto L':'l únicamente 
hacer de una. sola vez lo que ha de verificarse en algnn 
tiempo. 

Comprendo que los economist,<.s desechar,\.n mi pro­
yecto, toda vez que el desúleratmn de la ciencia es h\ 
contribucion única, sistema opuesto al mio: no estoy 
léjo:s de seguir el parecer de los sabios, y s;>lo me detie­
nen las leves dificultades que ofrece su práctica; sin em­
bargo, creo que puede plantear;;e de un motlo :sencillo• 
adoptando para elTesoro chnismo arbitrio que pam la, 
redencion de las ánimas, es decir, colocar cepillos en los 
edificios públicos y dejar á la volunt.<td de los contri­
buyentes el cuidado de llenarlos. Este medio tiene la 
ventaja de "Ser altamente político; entónccs todos sabrü>­
mos realmente lo que es la voluntad nacional, y cad:\ 
arqueo demostraría la confianza que inspira 1\. los ciu-



dadanos su gobierno. Habria crisis ministeriales cada 
vea que los cepillos no sona'!len, y no habría manos 
pueroas estando limpios los cepillos. 

Pero este plan requiere que pasen todavía algunos 
años pam que la ilustracion se desarrolle. En España 
hay un modio do anticiparlo, contando con nuestro ca­
rácter y costumbres. Prohíbase oon todo rigor la ense­
ñanz¡•, y ántes de sois mases todos habrian aprendido á 
leer ... do coutrabamlo. 

Jmní: FERNJ\NDEZ BREMON. 

OBSERVACIONES. 
Hace pocos dias lei eu un pori!ldico:-" Don Fulano 

da Tl\1 haria muy bien en dedicarse á un oficio, porque 
no escribir y se ha empeñado en ser e<lcritor. ¡La 
ignor¡uu~il\ es tan atrevida!" 

LA ILUSTRAclON DE MADRID. 

EL ECLÍPSE TOTAL DE SOL DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1870. 

Y anteayer he leido en otro periódico:-" La comedia 
del Sr. X es un atajo de disparates ... 

Ambas lecturas me han dado que pensar, y si el lec­
tor no tiene que hacer me hará un singular favor en 
oírme. 

Supóngote informado, amigo lector, de que no se pue­
de repicar y andar en la procesion. 

España es un país ( algun nombre le he de dar) en el 
cual todos servimos para todo. 

Así es que repicamos y andamos en la procesion, ha­
ciéndolo de la manera más desdichada. 

Los militares escriben comedias, los comerciantes se 
hacen banqueros; no hay un gacetillero, por inútil que 
sea, que no sepa estimar un drama ya que no sepa escri­
birlo; médicos poetas, hay tantos como poetas peligro­
sos: conozco condes que pican un toro lo mismo que 
guían un coche, y hay ciudadano que ayer tenia una 
tienda de perfuméría y hoy monta una Soáedad de Oré~ 

dito, y mañana, tal vez, edificará una cárcel, ó la habi­
tará si se ofrece. 

Pues tY periódicos~ ¡,Quién es el que no sirve para re­
dactar un periódico1 

t Y en punto á representar comedias~ De cualquier co­
sa se hace un actor; todos servimos para eso. El que no 
es gracioso es galan, y el que no es galan se lo figura, lo 
cual da lo mismo. El que no es bueno para barba es bue­
no para ,traidor, y el que no es traidor le falta poco. 
Cualquiera sirve para hacer segundos y terceros, y no 
hay nada más sencillo que ser padre ó pasar por ello. 
En fin, un español puede saber de todo sin necesidad de 
aprender nada. tQué más1 Hay quien sabe llevar una 
levita, y áun me arriesgo á creer que hay quien la 
paga. 

Es admirable en extremo esto de abarcar mucho, por­
que de ese modo se evitan lances como el acaecido hace 
años en un lugar de Aragon, donde recayó sentencia de 
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muerte en un herrero, único de la profesion en el pul:Íblo·. 
Como el herrero era muy necesario, la justicia resolvió 
perdonarle la vida y ahorcar á un inocente tejedor! ajeno 
al proceso, porque tejedores había dos ó tres, miéntras 
(¡ue herreros solamente había uno. 

En materia de arte y literatura, la disposicion uni­
versal de los individuos es cosa averiguada entre noso- . 
tros. 

N o há muchos días 
t¡ue me detuve, como 
suelo, ante el cuadro de 
Mercadé lct trctslacion 
de San Francisco, es­
pues.to al polvo y fa 
mugre en los pasillos 
de un ministerio. 

Un critico de mucho 
peso (catorce arrobas 
próximamente), se acer­
ca á mi y me dice: 

-tQné tal~ 
- Admirable ; res-

pondo. 
-En efecto, es admi­

rable, recuerda á :Muri­
llo, ieh7 No enteramen­
te, porque para estas 
cosas ... Murillo, ¡,ver­
dad~ i V d. conoce bien 
á Murillo'l 

-No, señor; nací un 
poco despues que él. 

-Para estas cosas de 
~autos Murillo. ¡Oh! 
esto es bueno1 sí, muy 
bueno; pero :Jinrillo ... 
;Oh ... ::'IIurillo! 

_:::Sí, si, pero se tra.­
t:t de :Jiercadé; yo cs. 
toy admirando á :Jier­
cadé. 

-En verdad, no digo 
• ¡u e no sea. notable ... 
pero repare V d. en esa 
fignra... Ahí tiene V d. 
algo de Paul de l<t Ru­
che, ieh7 ¡,N o le pare; ce 
:í. Vdl {Vd. bt visto 
los cuadros de Pa.ul ele 
la. Roche7 

-Xo, señor, yo n0 
he visto nada. 
-¡Oh~ !Pues no Sé!be 

nstetl lo que es bueno! 
¡Aquello sí que es pin­
tar: Por supuesto que 
no pretendo quitarle 
mérito á este cuadro; 
pero Paul de la Ro­
che ... es de lo poco que 
queda, porque conven­
ga.mos en tJtle la pintura 
cristiana .ha . muerto, 
como el arte dramático, 
que tambien ha muere 
to, y ... 

-Y V d. tambien se 
morirá, y le enterrarán, 
probablemente., 

-¡.Té, jé! ¡Qué bro­
mista! Pero conven-
gamos en que este cua-

LA lLl:STBACION DE ~iADRlD. 
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-Sepa.. y-d., maestro, que estas botas no me si~:veJJ •. 
-z Y por qué1 me, preguntó un si es no es amosta.~ado. 
.,..-Hom•bre, porque están mal hechas. 
-¡Conque mal hechas! ¡,eh7 exclamó el zapatero dan­

do con el pié en el suelo; vámos, no sé como dice V d. eso; 
bien se conoce que no lo entiende Vd. ¡,Se ha figura" 
do Vd. vor ventura que esto. es lo mismo que escribir 
una comedia~ 

DOX EMILIO AHRlETA. 

dro no vale, por ejemplo, lo t¡ne aquel de Cbndio · Dijo el zapatero estas palabras co¡¡ tal eonviccion y 
Coello ... y sobre todo, á mí me carga que se les dé con acento tm1 ágrio, que yo, mísero de mí, me conside_ 
mucho valor á ciert:ts cosas, y así lo pienso decir en mi ré poco hombre pará contestar al mtínstrno. y hasta lle_ 
primer artículo. Pintor ele estos hay que tasa en cuatro 1 gné á persuadirme de t¡ne es cosa de mú.:; fn~te l:t indus. 
ó cinco mil duros su trabajo. ¡Por Dios y su madre: Yo tria zapateril que la carrera ele las letras. 
llevo veinte años de médico y no he ganado ~so. Desde aquel dia comencé á pensar con horror en mi 

-Pues, amigo mio, ha hecho Vd. mal, porque podía profcsion desdichada. 
usted haber pintado un par de cuadritos como éste y le EusJ<:mo BLAsco. 

salia á V d. la cuenta: 
-Ya, pero es que yo no sé pintar. 
-¡En cambio sabe V d. criticar lo pintado! 
Mi hombre me volvió la espalda asaz uiohino. 
Hay que convenir en que la ilustracion crítica que .~e 

nsa es admirable. 
Hízome una vez mi zapatero unas botas tan suma­

mente estrechas, que no me era posible dar un paso una 
vez metido el pié dentro de ell:ts. Resolví quejarme al 
rnae.~t;·o ,,. y .al efecto me presenté en el esta bleci­
miento. 

EPISOIHOS DE L\ VIDA DE llN (;AnALW, 
CON'l'.~DOS POR ÉL )[!SJIIO. 

Pasé mis verdes años en una de las más verdes dehe-, 
sas de la Andalucía. 

Mi sangre era noble y de pura raza. 
:l\fi mamá descendía por línea recta de aquel célebre 

caballo de A lhmnrtr el .lltt[Ji<ifico, (¡ue tan magnífica car-

rera ili.ó con. su r{lal ginete, desde los 
hambra, ha.sta ... no recuerdo fijamente 
to; pero el hecho es que .mi célebre nnr"''""'""" 
1tna carrera que ha inmortalizado en sus versos una 
l~s primeras glorias literarias de España, 
do COJJ su inimitable entonacion exclama: 

Lanzóse el nóble bruto* col! ímp1etu 
Salvando !f saltos locos la tiPrm rlesi):[naL. 

:\Ii papá era un 
llo del y 
decir t:sto , dicho 
está que mi papá era un 
buen español, y mozo 
de muy buenas pr<:n­
das. 

Se entiend.: que era 
mozo ántes de '!Ué yo 
viniera al mundo; pero 
dejó de salo 
que hubo conocido á 
mi mamá. 

La vida de los auto­
res de mis dias se des­
liz:lba tranquilamente, 
sin que ninguna ligera. 
nubecilla viniese á os­
curecer la dicha de 
a.quella C<!nyugal pare­
ja. En cuanto á 
lo:> había en abund.an­
cia. La dehesa en '-lile 

pastábamos muy 
fértil, y haJ.,iendu 
comer es mucho 
fácil que haya ]Jaz y 
tranquilidad t:ntre los 
matrimonios. 

Recuerdo. ÚJJ 

go, que una w"'"""" 
mi mamá un par de co­
ces á mi papá. con 
ti Yo de haher dicho este 
que un caballo 
amigo suyu era decidi-
do del 
trimo:aio ó,·iL que: 
tónces. 
pos: aun no se 
enEspaila.y 
instante Yinieron los 
disgustos domt:sticos 
turbar la felicidad 
disfrutábamos. 

:Jfi pa¡>:1 y mi mamá 
,;e scpar:non. 

Yo hube de pensar en 
seguir una carrda: de­
seaba instruirme y ser­
Yir de algo á mi patria: 
pero una potra -
por más señas-hija ele 
una íntima amiga de mi 

mamá, me tenia sorbí­
do el seso. ;Trotab.1. con 
una soltura y relincha-
ba con una gracia: ... 

Cierta mailana muy 
temprano herborizába­
mos juntos mi amad:t 
y yo. 

Xi el yegüero , ni 
nuestras mamás esta­

ban á la vista. )fe acerqué, pues, á ell:> y lt: dije llevado 
del mejor fin: 

-:\[ir.: V el. pitl, tiene V d. un enarto delanttlro t~m 
bonito, y sabe menear tan bien la cola. que ... ;vamo,;:: 
yo al lado. de Vd. no estoy tranquilo. 

Su respuesta fué un respingo y un par de coees que. 
si como Jn:ita. estaba descalza, pues. como ya he dicho. 
era una In:tñana muy temprano y acababa de leYant.arse. 
hubiera tenido las herraduras puestas, me destroza todo 
el be{ti1 superior. 

Aquel fué el primer desengaño de mi vida ... ;Me re­
servaba"tl\ntos el destino! ... 

Desde la dehesa me instalaron en Madrid. 
Fui matriculado 1~ara empezar mi corres11ondiente 

carrera en el picadero de la e1.lle de la .. rusta. 
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fué rni catedrático de primer año. 
varío¡¡ cursos de castel1auo. 

en corbetas, en trote y en galope, no ha­
delante. Salí de aquella univer-

sidad eon notas en todas las asignaturas, y 
t.:Htrú al servido particular de nn jóven eonde..;ito. 

vidn y cuán poco duró! 
?\fe trataban á cuerpo de rey. • 
Tc:nin paramiH almudantes crines, peclícn-

l'IJ qtw eni•lalm di; mi~ caseus, cocinero r¡uc me ade.reza­
IJft eomo yo j:un!ts pude pcn~ar, ayuda 

mil ve¡;tÍ<t para salir {L pa,;eo ... 
LeH {¡ Vd!-!. r¡uc elltre mi sefwrito y yo había 

mny poca rlifcrüaeía. 
'f\,cb" ln.~ tardes HrH paReábamos ambo~ en la Fuente 

Castellnna. 
1 frdJÍl1 allí earb yegnn, r¡ne arpwllu e m nnn huwlicion 

,¡,, y carla scfíorita, qne, vamos, al condesito se le 
r:n in¡¡ ]a:; riemlns de las !Wil!OS. 

1::1 y yo ¡·,:linehftbamos de gozo; e~ cleeir, cada cual lo 
!Jad:tlii.J:! {¡ uw::<tro modo; e·! relinchaba y snspiraba yo; 
<ligo, al reY~''· ,:¡era el r¡ue ;;nspimha. 

P~:ru b Íl!justíeia t:n lo~ homlm:s no tiene límites. 
l'or máH r¡ ru.: yo ,;,;tn,Jhba cada rHa nuevos saltos y 

IIdtH lllf>>'ÍlllÍ<;nto'l, llc:gné á fastidiar á mi sc-

i,or. ena.mrH·<', d•: tlll ci\ballo blanco, yo era eastaiío,-
]H:ro no de en:;t:ll1o oseuro,-y tle.:;haciéndose de 
mí, lk¡rttú ú 1le un militar. 

vid:~ tan ¡Jiferellte: 
110 era vivir. Lus asistuntes me hacían mil 

Anlt:s 111 J limpialmn el tr11;jo torlos l•>il •Iins, rmtr'mcus 
¡+(¡Jo euawlo revi;;ta; mi plato r¡ne era ántcs 
:dmwl:mto y hal>ia varttHlo por completo, hns-
tn el ¡nultu 1le alr;mcho l[lie <lau {t los solda-
do:;. Y {Ltt)! mllc!w'l \'ec~.~ se permitían lo;¡ asistentes 
1n•:tur en mi plato la euelwm. 

En r:1t:mto {t y peligro-; no f:tltahnn. 
(~uo una partida on alguna parte, que se 

jll'IJillliHJinlmn en nlgnna poblar:.ion; :tllí iba yo, Hin que 
mu prcgnnta~:: lllllll':L euál cm mi opinion política. 
Eu nmt tlu ruvndta~ <lo p:trtitlo, me cortaron me-

dia no] a du nn 
C'tmlquium cn:edt quu aquello n:e Yalió un ascenso, 

ptte.~ lliJ, Ht·fíiJl'l·~, por ar¡nel mé:rito de gnerra descendí. 
El c:tpit:m qut: nw montaiHt me cmnbi6 en virtud de 

la pt'•nli<llt que ltahi.IL !:lllfri:lo, por el caballo de un eon­
tralHtttrliHLit. 
E~ de!'Ír, qtlu yo, portúmlomc como leal, pasó al con­

t r:ti•<I1Hlo, y el tlel contrabando ingresó en las. honradas 
filaH del t:jército. 

CtlltllLlo yo uo me morí ent6nces, nadiu se muere ele 
pe• un. 

¡Yo, t!es!•emliente de nn caballo del E-Jtado, tener que 
tl••fmnrlar al mÍillllll: ... ; Vamo;;: ;Cnando le~ dign :\, Yds. 
quv no hay j onl:t tiunnt. .. 

JJios, (¡nú tlias y qué noches pasé en el con­
trnlHuulo! ..• 

Lo~ ertmbincro~ cmn mi or¡nstante pesadilla. 
En llll!l r¡lw eon ellos tuvo me cortaron de nn 

tnjo las 
Jle consentí en qne a•1uello suria para mi amo nn gn­

larrlon, un título :\ ,;n aprecio; pero ¡que si quieres! .. Se 
dwBhizo <lu mí purque estaba l'eo. 

Anll<¡ttt! mala comp:tmcion, los eaballos somos para 
[o,¡ hombrtJ~ eumo bs mnjt!res: s6lo les gnst:unos por la 
1 Sf•IIJI Jlll, 

1 y todo, volvi otra vez lt In vida militar, 
1\ltlll¡tw Kirvitmdo :\ nu pnisano, de cuyo nombre no 

:1eonl:trtnt1 por su ncgrn ingratitud. 
El t'lllllpamento de Alcolea fuó el último teatro de mis 

Los sen'ieios que yo prestó allí no tienen cuen­
to. Yo y el paisano que me regia llevamos multitud de 
noticias y que acaso decidieron el 
triunro cm célebre jornada. Se tenia gran con-
!lamm en la tlc mis piós, y por oso ;;e me cncar-
gMon tan dificiles misiones. 

De carrcms quedt:1 resentido de una mano. }i~n 
llll'Llio de todo h;, daht> :í mi suerte, porque yo de­
eh•: ahom no ml1s remedio sino que me recompensn­
r:\n. He t:lido casi inutilizado cn campnua ... y con los 

qnollcvo de servicios ... 
Ctumdo eon plnnsihlc moti\'O tantos se van á po-

m:r las poner yo las herradurnst.. 
despucs de aquellos sucesos, 

consecuencia de mi A poder de los san,~i_ 
q Llc fui :\ parar á numos ele m1 simon 

¡Yámos, rnc dirán algunos, al fin co~scguistcarrastrar 
coche!. .. 

Si, señores; pero yo no só ·cómo lo arrastraba. 
l.as empresas ele estos coches han resuelto un l)l·oblc­

ma importantísimo: el de enseñar á los pobres caballos 
á no comer y trabajar. Lo malo es que los caballos se 
mueren de puro instruidos, hacióndosc más pensadores 
en fuerza de no piensar. 

l.o que pasé en esta nueva profcsion no hay para quó 
decirlo. ·ya pnerlen Y d~. hacerse cargo. 

;Qné de ,-jgilias: ;Qné de ayuno.-> y abstincnci1ts: 
;Qué de c~cenas me han hecho arrastrar en pos ele mí: 

Ll~gú un dia en 1¡uc me creí. redimido para siempre. 
L'n ehalan muy francote y muy bien parecido me 

llcY6 á su casa y en los primeros día~ me trató muy 
bien: pienso Ya y pienso viene. Llegué casi á rcpo­
ncnne. 

Era que no había reparado en r1ue mi cojera no tenia 
cura. 

Así •¡no lo compreudió me puso ú dicta. Yo no me 
impacienté del todo, porqnc creí que este era un siste­
ma curativo, aunr¡ue algo incómodo. 

L'n empresario de la plaza dú toros vino :\,verme. Le 
hube de g11star porque me llevó(¡ sri'casa. Creí r¡uc pam 
distraerme me. llevaría á la funcion aquella tarde. Y me 
convidó por fin; pero fué {¡ costa cly mi pellejo. 

Cn:mdo salí á la plaza creí <fllC el picador contendría 
á la fiera con la garrocha, para que no me tocase ~iquiera 
(¡un pelo. ;Ilnsiohe~! Ac¡nel hombre sin cm·azon ponia 
un particular empeiio en comprometerme. Cuando lo 
llegué ú. conocer distintamente, estaba en ticrr:t y con el 
vientre de par en par abierto. 

Pero seiior, iCS posi!Jle, me decia yo, <lUC asíse com­
plazca el hombre en cleYolvcnúe mal por bierd 

::\fe levantaron á palos como para darme nn constido 
en mis congojas: me llevaron á la caballeriza, y me co­
sieron la barriga. 

Esta oporacion quil'úrgica cjccutacl:t en mi beneficio 
me reconciliú' con la lmmanida~l. ¡Yúmos! dijo, nl\ es 
t:m mala. 

Pero me quedé helarlo ele espanto cuando oí que ha­
cían ar¡uello par:L vol Yerme á sacar á que me acabase 
otro toro. 

Entónces me tiré al suelo y ya no <¡nise levantarme 
mas; no por temor de morir-era lo que más deseaba­
sino por no dar gtBto á mis verdugos. 

En esto cntrr'¡ un inglés en las caballerizas,· me vió y 
me comprendió. A úllo encargnú que contase al mundo 
la histori:t de mis desvcutnras. 

Sabido es que los ingleses tratan á los ani.males como 
á sus prój irnos. 

Un inglés ha sido, en of0cto, quien me ha contado es­
tos episodios de b vid<t de un caballo. 

Y yo. lel'lol' a1nigo, nada inv(.lnto: 
Cotuo tne lo eoutal'on. te lo CUPI~to. 

SAL y ADOI\ MARÍA GRANÉS. 

LA BOLSA Y EL BOLSIN. 

Cuando la economía política inventó el cródito, y los 
ministros de Hacienda encontraron en la Deuda pública 
tÚl filon de riqueza (¡ue acaba por arruinar á las nacio­
nes, estaban sin duda muy 11;jenos de qnc iban á dar ori­
gen á una porcion ele escenas y de tipos, dignos de la 
pluma de los escritores satíricos que la tengan mejot 
cortada. 

¡La Deuda! El mismo nombre lo está diciendo, y to­
dos los economistas del mundo no son capaces de con­
vencer á los que mimmos fríamente las cosas de que la 
Deuda sea una riqueza. 

Aparte de los preceptos de la moral, de las leyes del 
honor y de las prescripciones del Código, sólo hay un 
medio de que el aforismo económico sea una verdad, y 
este medio se ocurrió á los estafadores mucho ántes que 
á los economistas, pues no es más ni ménos que no pa­
gar lo que se debe. 

Pero ya se vé, el crédito era una combinacion tan in­
geniosa que no es fácil renunciar {t ella despues de ha­
berla encontrado: y los gobiernos, cuando ya no tenían 
ele qué vivir, comenzaron á vivir del crédito. 

A primera vista parece que el cróclito .es una cantidad 

positivá, pero á poco que se examine el asunto se ver:\. 
clarameÍlte que no,cs s~no negativa. 

Crédito no. es lo que se tiene, sino lo que se necesita: 
apelar :\, él equivale á tlescontar lo porvenir, e~ adelan­
tarse al tiempo, comerse hoy lo que tendremos el alío 
que viene. 

Esto, como se vé, puede s.astisfacer el apetito del mo­
mento, pero es una receta de ayuno forzado para deutro 
de un plazo más ó menos largo. 

Así,. pues, eso que algunos llaman enfáticamente la 
?·t:C¡nem Jníúlica, no es otra cosa tiUC la pública miseria, 
la necesidad colectiva, la pobreza universal. 

Pero como seria muy triste darle cualquiera de esto:> 
nombres, hemos optado por el otro, que si 1io varia en 
nada la esencüt de la cosa, es más consolador, más sono­
ro, y nos permito arruinnrnos alegremente creyendo que 
nos enriquecemos. 

Una vez creada la Deuda, era natttral ln crcacion ele 
la Bofsa, es decir, del mercado de contratacion de lo:l 
valores públicos. 

Yo no sG <¡uién le daría el nombre de Bolsa, ni he-lo­
grado cxplicarmo de un modo satisfactorio la acepcion 
de es~L palabra; pero ya <)llQ est:í aceptada no ten.go más 
remedio q t1C couformarnw con ella. 

Decidido :í. penetrar h:tst:1. donde fnem posil•le sus 
misterios, lllL' encaminé nn üia hácia la pbza de la Le­
ña, y entré en el sagmdo recinto en tlUe alguuo.3 se han 
enriquecido habiendo entrado sin una peseta, y otros 
entraron con una forttma y salieron para pegarse un 
tiro. 

Una vez allí estuve (L punto .ele caer a!'snel!> mareado. 
Tal era b bulla, la agitacion, el desórclcn que había. 
Desórdcn que por supuesto sólo lo era para mí, pues los 
práctico& n:wcgaban por aquel piélago con la misma se­
guridad con que el vulgo de los mortales anda por la 
~al:1 de su casa. 

-Doy un millon, decia :\, mi l:tdo umr {t quÍen por su 
facha hubiera yo chelo dos cuartos' si me lo encontrara á 
la puerta de una iglesia. 

-Lo tomo, replicaba otro cuyo aspecto parecía indi­
car que efectiY:unontc le hacia falt:t tomar cualquier 
cosa. 

-iA cómo? 
-Al entero. 
-A medio. 
-X o, á enarto. 
_:Hecho. 
Y los dos S3 separaban tan tran<¡uilos, y yo me hubie­

ra quedado en ayunas de lo que acab:tb:t ele presenciar, 
si un amigo, qnc concurre {t aqnellocal asíduamente, no 
me hubiera explicado que el primero acababade vender 
al segllndo un millon de reales, á no sé c¡uó precio. 

-Poro, chico, d~je yo á mi <1.migo, iCil posible que ese 
hombrecillo, de levita mida y mugriento sombrero ten· 
ga nada ménos que un millon en su gabcta, y que aquel 
otro que parece que aún no ha· almorzado pueda adqui­
rir esa fortnna 1 

Al oir tan inocente pregunta, mi amigo soltó la car­
cajada y luúgo tuvo la bondad de explicarme que el ven­
dedor no poseía lod títulos de la Deuda que había vendi­
do, ni probablemente tendria m:ís 1mpcl que la hoja de 
su cartera en que habia, apuntado la opcl'aciQn, y el 
comprador tampoco em dueño del capital que represen­
taba lo que había comprado. 

l.a liquidacion no debia efectuarse hasta el dia si­
guiente. Aquellos ciudadanos tenían por delante veinti­
cuatro horas. El vendedor trataba de comprar y el com­
prador de vender lo que ambos habían negociado. El uno 
necesitaba que los fondos bajasen, para comprar más 
barato de lo que había vendido, miéntras el otro desea­
ba que subiesen para vender más caro de lo que habia 
comprado, y cualquiera de ellos se daría por muy con­
tento si lograba ganar una diferencia ele cinco céntimos; 
de modo qne aquella famosa operacion se reducía á una 
apuesta de quinientos reales. 
E~plicar cuál fuó mi desencanto al saber estos de­

talles es casi imposible. 
-íCon que aquello no era ni más ni ménos que un 

garito, y aun estoy por decir que un garito con circuns­
tancias agravantes7 

Al fin en c•1alquiera de los templos donde se tira de 
la oreja á ,Jorge, el dinero que cae sobre el tapete es di­
nero, y para que un pnnto ponga un duro A una sota es 
necesario que. tenga veinte, reales; pero en la Bolsa, ni 
los millones son millones, ni el que compra compra, ni 
el que vende vende, ni nadie hace ni tiene nada de lo 
que dice. 

-Pero, iá quién se engaña aqui1 Estuyc yo por gritar 
m!ts ele una vez al ver la formaliclacl.con que todos aque­
llos sciiores compraban. y vendían lo que todos éstaban 
persuadidos de que no tenia ninguno, y sólo me contuve 
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al.record:u: el adagio que dice: u Entre bobos mJ,da el 

juego ..... ·'·. , , . , .:, , 
· Aquellcy~~s,iJ,n verdadero teatro, donde ciento ó dos-
cient,lJs :h~iiibre~ representan todos los dias'la misma co­
media, óun1 manicomio en que cada loco procura per­
smtéÚr á los deni~ás de lo que no podría c¡:eer él mismo 
si estuviera en su juició., 

Lo que se disputa toda aquella gente que liabla de 
millones 'como si fueran ochavos morunos, son algunos 
céntimos ele real (1ue les permitan comprarse unas botas 
ó.po11er el puchero. 

Y como no hay teatro sin bastidores, y entre bastido­
res suelen representarse comedias mucho más entreteni­
das qt~;elas que se ejecutan ante el público, el comple­
mento ele l::t Bolsa es el Bolsín, que viene á ser la Boba 
por clcp.tro. 

En JI salon ele d~scan.so ele los teatros suele el actor 
de cará.cter andano quitarse la peluca que le da un as­
pecto ~n venerable y le hace sudar el quilo, el galan se 
despoja momentáneamente ele la barba para fumar con 
comodidad d41rante el entreacto un cigarrillo de papel, 
el que hace ele rey cuelga de un picaporte la cohma de 
carton que 'ostenta en la escena, y el traidor deja en ult 
rincon la espada, que apénas le permite :melar, y se pone 
muy tranquilo á leer L't CoTI'espondencia. 

Aquel es el mundo de la verdad, así como la escena 
es el de la nicntira. 

Lo mismo sucede en el Bolsín. 
Allí es donde los millones se convierten en céntimos 

y donde los capitalistas quedan reducidos á In, simvle 
condicion de pobres hombres que se buscan la vida como 
Dios les da á entender. 

N o es esto decir que en el Bolsín no se hag:m opera­
ciones. Ta;mbien se hacen y entónees no os más que mu 
continuac~on de la Bolsa. Pero su caráeter propio, el 
vercl:tdero qbjeto ele su institucion es liquidar las cuen­
tas de los negocios hecl~os en la Dols:t. 

En el Bolsín es donde se ve cómo unos mismos títulos 
pa,san c~e mano en mano y sirven para cien operacion"s, 
y cómo el mismo dinero visita, en poco más ele mut hora, 
los bolsillos de casi todos los conctirrcntes. 

Casi pued0 decirse que los valores, nominales ó cfec­
tivoB, no haceú más que dejarse ver por los eontratan­
tes, los cuales se contentan con el olor del dinero ó los 
títulos que dicen que tienen. 

Y cuando verdaderamente merece estudiarse el esl,CC­
tácnlo que presenta el Bo1sin, es el dia primero de eacla 
mes, euanclo se hace la liquidacion ele las operaciones 
hechas á plazo durante el mes anterior. 

Como veintic~mtro horas es mny poco tiempo para 
que oscilen los precios cl0 los valores y todos los nego­
cios bursátiles consisten en esas oscilaciones, la mayor 
parte ele los bolsistas compran y venden á plazo, ó sea á 
realizar su,; operaciones el último dia ele cada mes. 

De este modo los ncgoeios diarios se reducen á un 
cambio de papeletas en que cada uno de los eontratantcs 
dice bajo su firma: 

uHe vendido (ó comprado) á D. Fulano ele Tal, tal 
cosa ¡Í tal precio y tal plazo." 

Y como los jugadores m:ís prudentes procuran Ycncler 
todos los düis una cantidad igu:tl á la '}Ue han eomprado, 
únieo modo ele que pueda dormir tranquilo el quu com­
pró millones sin tener una peseta., y estas operacio­
nes se repiten diarimnente, el último clia del mus cada 
uno de ellos se encuentra con un gran número de pap0-~ 
letas_ que representan sumas fabulosas, y lo q llc hace e o; 

entregarlas todas á un eobraclor para qne le haga la li­
quidacion, es decir, para que v:tya ele casa en c:ts:t co­
branclo y pagando diferencias, y le cntregnll blégo el es­
ceso ele Jo cobrado sobre lo p:cgado, si ha tenido la for­
tuna ele que SUS operaciones prodnzeall esta gan:tneÜL. 

Y allí es ele ver el afan ó el· dolor con que reciben ú 
entregan dos ó tres mil rc:tlcs, los que dnr::mtc totlo ol 
mes han manejado de memorüt inmensos valores. 

Pero cuántos apuros, cuántos sudores cuestan es:¡,-; 

pequeiias ganancias á los bolsistas pobres. 
Para calcular las probabilidades del alza y ele l:t baja. 

es preciso estar al tanto ele las operaciones qnc tr.tt:t tlu 
realizar el pünistro de Hacienda, de las probabilirhtlcs 
que tiene el pago del cupon ele cada semestt:e, del est:ulo 
ele relaciones entre tocl:ts las potencias de Etlrop:t, y de 
otra poreion ele cosas que influyen en los precios ele co­
tizacion. 

Y de cmíntos engaiios, ele cnántas alucinaciones son 
víctimas esos pobres jugadores. 

Tal personn:je compra, lnego van á súbir lo fondos, y 
una porcion de pobres diablos se apresuran á eompmr, 
sin saber que aquel in di vid u o vencl~ por medio de un 
agente lo mismo que estaba comprando, y S'\ vale de su 
importancia para realizar un buen beneficio. 

Uno que pasa por amigo y confidente del lniniBtro 

(''''' 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ti " 
comienza .~ v?nder y los fondos baján, porc1ue toqos 
ofrecen, et(¡yen,do como dos y dos son ieuatro qne va á 
(;1Stal1ar uiii guerra eúropea, r¡ne ha habido nna subleva­
eion en lás. provincias, que ha fracasado el último em­
préstito, ó que va {~ realizarse una nueva emision de 
títulos. 

Como el dinero es .. muy eobarde carece ele iniciava, 
asLes que en cuanto nn bolsist<t emprende un camino, 
todos los de mas se- lanzan por él, acaso sin averiguar 
por qué lo ha emprendido el que les sirve ele gt1ía. 

Sttbiclo es_ que en el rnar lo3 peces gordos se comen :í 
los chicos. En niugnna parte se realiza esto con tanta 
exactitutl como en la Bolsa. Allí el que realmente tiene 
capital, eomn puc:tle csp2rar, corre macho ménos peligro 
que el infeliz c¡no necesita lit¡uiclar su~ operaciones in­
mediatamente. 

Para éste son las angustias del plazo, los .temores del 
alza ó ele la baja, y no clej:L de ser eurioso qne un pobre 
hombre se levante una mañana muy trant}Uilo, y por 
la noche tenga que suicidarse porqne el emperador do' 
Rusia se ha indispnesto con Ing1aterra, apropó~ito ele 
que el Gran Turco le pnso mala r:ara al embajador del 
coloso del N o rte. 

El easo es que luégo Rusm y la Gmn Bretaiia arreglan 
sus diferencias y el bolsista no puede recobrar las suyas 
aunr¡ue se vuelva loeo. 

L1. vida, p11es, del bolsista, no es tan: e:'>moda y agra­
dable eomo alc;nnos piensan. El pobre gana su dinero 
con bastante tr:1.baio y no pocos sustos,' y por más que 
hable de millones, ya se eontont:<ria con ~v;cgnrar nnos 
Ctlantos reales. 

E. ZA310RA. 

LA COXQUISTA DE STRASBFRGU. 
(OIUC;IXAL DEL POETA A~EJL\X DH •. JOH. FASTE:\RATH.) 

¡Graci:ls á Dios: ... Lns cuc!TOS de las Chbts 
(~ue nn dia cautclo~os te rub:uon 
Están :í nuestros pUs, y tú de nuevo 

E:;tás en 11ll8Stro:; hrazos. 
De'ica¡v;a en ellos; tu martirio cesa 

Y empicz:t tu descan;o, 
Flor del huert•J alcman, iior delir-aclc. 

Del imperio germánico. 

Por tí, sólo por tí fué la victoria 
Siguiendo nuestros pasos, 

Y por tí ha sucumbido el en:;migo 
Qn'" te aherrqj.í .-ill:mo. 

Dios tu sahul decrcb: mira alen-r.; 
A través de tu llanto, 

0 

Y déjanos verter en tus l1eridas 
Oleo saunritano. 

La :tltiva catedral, sol de tu gloria 
Que en sas fnrores respetó el estrago, 
Hoy se eleva entre escombros, ceutinda 

De muertos rodeado; 
El génio de Alem:tnia la <lió vicl:t 

<Jon esfuerzo titánieo. 
;Salve, hermos:t cinchcl. sah·,·: ... Tn 

Aún se con,;erva intacto. 

Lirio de la alemana poesía, 
Ya nunc:t lt:ts de dejarnns; 

Unna de Godofredo, la victoria 
Te :trroja á nnestro campo. 

'ln la separacion con su amargar:1. 
Pasó cnallnuno vano; 

Y es doble b alegría ele la. madre 
Que encontró á su hija, al cabo. 

Si del Sena en b impnr:t Babiloni11. 
(Jual Paladi •n tn efigie han coronado, 
;Cu<'mto m:'ts briliarAs en Alerilailia, 

Que llen:t. de entusiasmo 
Hoy se trasforma en florecido huerto, 

Para ofrecerte ramos 
Y que 'á tu augu~ta frente en eoro alegre 

Uiña glorioso lauro! ... 

Esa fidelidad con que despiertas 
La aclmiracion del galo; 

Ese espíritu antiguo y siempre nuevo 
De fé ¿quién te lo ha dado'!... 

ania; .v~10lv:e hUa, querida1 

rnal regazo; 
La que lloró tu te 

Con su acero nr.eelaril .. 

Suene el reloj del templo 
Pues la hora de Alema1Üa va ha 
Suene y celebre nuestra unlon hiriencLu 

Sus ecos el espacio; 
Suene y ele nuc:vo alred0dor de Cristo 

Gire el apostolado, * 
:Jliéntras tu patria, al .-ert:J 

Al eido alza su c:tnto. 

SO:\ETOS. 

LA CILI.. 

Ec> ella: amor sus p:csos encamina: 
Siento él blando rumor d.o sa n:sticlu: 
Cual cielo por el rayo di Yicliclo 
::\Ii espíritu ele pronto se ilmnina. 

~Iil {m"ias eon la dicha repentina 
Se agitan en mi pecho conmoYido, 
Cual bullen los polluelos en elnid0 
Cnando la tierna<madrél se avecin;:,. 

B. 

; :'\Ii bien: ; ::\Ii amor: ... por la e!lCcnrlida y 

:.\firada ele tus ojos con anhdo • 
Penetra el alma de tn ser a·,-ara. 

; Ay: ni el ángel caído nü:; con::~wh 
Pudiera disfrutar, si penetrara 
Segunda ;-cz ca la r.::gion del cielo. 

:\Iil YC:Ccs con p:tlabras eL; clulzur·:t 
E:;ta pasion commÜt?arte ansío: 
)hs ¡,qué palabras tthllar0, biet~ mio. 
(~ue no haya, profanado la 

P.:nc;tre en tí callada mi ternura 
Sin detenerse en el menor desdo 
Como ravo ele luna en claro rio ' 
Com0 ar~ma sutil en aura pura: 

.~breme el alma silllnciosamc:utc. 
Y d~jame que inunde satisfeeh,, 
Sus regiones de amor y encanen lle21u~. 

Fiel pensamiento animar~ tu m~nte. 
-:Ueeto dnlce viviré en tu " 
Llama sna,-e eorreré en tus Yt:nas. 

-~DEL,~RDO Lo PEZ DE _l YAL.\. 

DO\T EliiLlO ARRIELl. 

El último triunf,¡ lL:lnotahle D. Emilio 
_:\n·ieta, obtenido con la bellísima, músic:t de la z:nzue­
la El Poto<i estrenada en el teatro del Circo 
vocos día.:; hace, nos tb uca~ion para public:u- c'H 

sente número su retrato, t]UC y;t tL antem:uu 
pensado ofr;:cer al público ap:csionado aclmirad.;r de bs 
obra:l dd distinguido macostro. 

. D_c:n Emilio _\xricta nací,', en .Puente la Ileina, l<W­

vmem de Pamplona y habiendo mostrado desde: niílu fe­
licLinms di:! posiciones para b múúca, pasó ,~ 
ingresando como alumno en el Consc'lTatorio de 

.Bajo la clireecion del edebr.; maestro Yacca,j r.::cibit• 
un:1. séllida edncaeion music:J.!, qne dió por y 
brillantísimo resultado la óper:t compucA:: 
por Arricta en el mencionado establecimiento, donde' 
ejecutó con gr,>ndeil aplausos, repetidos 
clespaes en varios teatros de Italia, en el el;) San C:í dos 
de Lisboa, en el Rc:tl de :.\I:tdrid y en el 
P:tlacio. En este últ:imo se estnmú .tambicn 
ta otm partitura cld maestro, llena del be-
llezas ele primer órden. 

Ni podi& ser cosa cn:tudo Arrrieta alc1\UZÓ en l:~ 
pátria de Rossini, de Bellini y ele Donizzetti la, jun.si­
tacl~t hohr& ele que Ie distingnier:m al terminar sus 

, * Aludz~ el poeta ü una dt? ta:-; ¡mrtkuladd~Ht.t~ 
r0loj tneeánieo, que lntlica la 1narcha tit~ la:5 
cm·su del .;ol y de la luna c'k,. ek. 



Co:nservatorí& 

A poco de regresar á" Espa.fia, f~ nombrado profesor 
de la . y eompositci,- de su real eámár~ y teatr? 1• en 
muestra de a¡¡recío y consideracion al ménto del Jóven 
artista. 

Dedicado á escribir para la escena española, ha pro­
elucido <~U fecnndo n1nnen muchas zarzuelas de muy dis­
tinto género: cortes:m:ts, marítimas, fantá~ticas, ¡;o!m­
lares, humorísticaR etc., etc., cuya preciOsa mus1ca, 

de recorrer los teatros du lrt Península, ha lle­
gltdo á ejecutarse con el éxito más lisonjero en otros 
teatros de Et1ropa y América. 

1,(¿nién no mmoct, quién no He ha deleitado y se de­
leita oyendo las inspiradas notas del DrmU:aú A :u!, de 
.1!11 rin;t, del ( )rumete, de Llamrultt !} tro¡dt Y tanta~ 
otras perlas de nnestro moderno repertorio muHieal'l Son 
tan ¡,~timarla:~ y tan pop,tlares e~t:B obras, (¡uu eu sólo 
11n nombre vn ¡mvndt•• elmcjnr elogio que de ella,; pil­
t\í¡;rn hneenw. 

( \mto l:ffl al verificarse en .\[::vlrill algnn acon-
t<:l'ÍIIIÍr:nto notahl<:, (¡ r:nya Holemnid:L<l lut contribuido 
l:l :trte nm,;Í•~al, ,\rrid:t ha sido el r[,,,.¡jgna<lil p:mt com­
l"''u:r la <·antat:L. Hecordarnos á est" pro¡Jl',~ito la qne, 
con ldm dc: !> . .loHÚ ?:orrilla, se cj,;l·tlt,í en la inangnra­
cion dt: b época del Licet>; la de la coronacion 
de (¿11intana, h:tra 1lu D. Adclardo Lopet. de Ayala; la 
tb la npertn.ra ¡[u! teatro de la Z:mmela, letra de D. An­
t.on ío ll nrtad"; l:t tlul 1le HosHíni, letra de D. Vernaado 
. \fartÍIIí:Z ]'.:<lro."l:t; y por último, la'ejecnt:vla en la ~o­
lemrw inaugnradon del Panteon de hombres iln.;tre~. 

letm 1le 1>. Eusebio Blasco. 
!Jirmnotl, para terminar estos ligerísimos apunte.; J,io­

<¡lle el Hr. Arriet:t es profesor de composicion 
v l.>inJctor de l:t E-1cnela Naeional de .\fúsica: y r¡u0 si 
~:onsider:ulo como artista vale mny mucho, tanto ¡'¡ más 
vale como hombre, porque es de corazon nohlu y gene­
rmm, de trato afabl0, delieaclo y amenisimo, y amigo de 
su¡¡ amigo¡¡ como no es poilihle más. lHganlo si no lo6 
antiguoH, c:u·i1lo,;os y catrechos lazos que le unen eon 
ttneHtro imlignc poeta 1>. A<lel:trdo Lopez de "\yab. Ar· 
rieta y Ayal11 ¡;on m{ts r¡ne amigr>s, hermanos. 

NoHotros tnmhien nos honramos con la amistad tlel 
dir~tinguitlo comporiitor, á cuyo relevante mérito tribu· 
t11111oK hoy en LA lLL!ST!tAUION DE MAnltlD el merecido 
lwmcnltjP. 

LA FERIA DE GEHONA. 

¡.;¡ gmlmdo repr0í!cnta la plaza del .\[creado en lUJO de 
lo,; dias de furia, viHta desde el punto qne ocupaba la 
tlcrt'llida vuerta del Areny y el li0nzo de mnrall.a que 
do olla cuntinnaba haRta el hermosísimo y sólido pnéll­
te de piedra conatrnido en li'llíO. En el fondo sobresalen 
la fltelmda y torre de la Catedral, q ne completan el ca­
rfletcr de localidad de que está lleno el asunto por los 
tipo¡¡ y los trajes, y asoman por ~l centro de la plaza 
lar~ ramas del árbol de la Libertad, detalle que actual­
muntt~ mtractol'ir.a á las poblaciones de la mayor parte 
tlu C'ntalulia. 

\'JA,JE HE M eOMISIU.\ 

l T m1 de nuestros grabados representa el momento en 
qtw la Uomision, sin honores de ninguna clase, por ser 
de noche, almnrlonó loa buques españoles desembarc:tn­
do un l1l !trsetutl de Oónova en botes de la marina ita­
liana. 

[Ja nodw 0m muy frin; corno l}lle señalaba el ternló­
metro :1 lmjo cero. Los buques de la marina ita­
li:~tm :mrtos en el puerto se iluminaron con bengalas y 
lo~ 1•dificios del arsenal con luces y bengalas t:tmhien. 
1~1 er:t cxtmño y mnguífico. 

Un numeroso gentío saludaba á los individuos de la 
Umnision conforme iban Eiesembarcando, con gritos de 

' y coronaba todos los sitios del arsenal 
•¡ne d1th~tt1 vista a los puntos por donde debia ¡¡asar la 
eomith·n. 

Los diptüados que han formado parte de la misma 
hacen los n;ayor,'s elogi~1s de las infinitas atenciones 
que la familüt reul y el gobierno de Italia les han dis­

como del fraternal entusiasmo con que aquei 
les qa recibido. 

n"'""''"" representa la visita hecha por l:t Co­
mi~ion dti Aost1t. Encontrándose ésta aún 
en h cmw:>lecenci~t des¡mcs de su alumbramiento, re-
cibi,·, tí los en la cámara nupcial. 
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or~ ní~s puro 
Son tils cabellos 

Y.elazurdetus ojos 
Como eldQl.cielo. 

Quien tu boca no vea 
No ve claveles; 

Quien no ve tu gargapta 
No ha visto nieve. 

Quien tn voz argentina 
Ni una vez oye, 

N o sabe cómo cantan 
Lo¡¡ ruiseñores. 

En el tranquilo rayo 
De tus miradas 

Sonríe la luz pura 
(¿ue anuncia el alba. 

Con la del medio dia 
Viva y ardiente 

Y la que triste alumbm 
Cuando anochece. 

Amor tuyo es la sangró 
(~u0 hay en mis venas, 

Amor tuyo es el alma 
(~ue Dios me diera. 

Si de tu amor la mueré0 
\Ie scparm;c, 

Bastara un beso tuyo 
Para animarme . 

PED!W :J1ARÍA BAttRE!L\, 

CANTARES. 

Llorando estás porque un hombre 
Se burló d0 tu inocencia, 
Si no pusieras aldaba 
Nadie llamAra á tu puerta. 

Guarda en su fondo la mar 
Sns más codiciadas perlas, 
Como sn saber el sábio 
Bajo la humilde modestia. 

Cansóse el vicio de oir 
Qne todos feo le hallaban 
Y buscó la hipocresía 
Para taparse la cara. 

Me dices q tle estoy alegre 
Porque me escuchas cantar 
¡Tambien el pájaro canta 
Sn perdida libertad' 

JosÉ Dll~ FuESTEs. 

ADVERTENCIAS.~ 

1'odos los suserltores . á 
n•; lU~nJJ<IIi que renueTen su abo 
año de :I.S't 1, por un trbuestí•e .l,o iínétíolr4, 
t•eelbirá•• gratis un ~e10plar del ntáguí­
,fteo AUnauaque que se Ita publieado eon 
este objeto. 

'l'anabien dhd'rutarán de este I~egalo los 
nue,·os suset•itores •tne ltagau su abono 
¡tot• !'Oeistne!óles lo 1nénos tlel año de :IS't:l. 

Destlt~ el 1n•c;xhno aiao st~ t•epat•tii•áu los 
níu•u~t·os tlt~ nuestt•at lle,·ista, en JJiádrid. 
los tlias loi .,. SU tle t•l\tla n•es. 

l)aanos á nuestt•os h~ctot•es lll eo1nplt•tn 
st~gu•·hlatl ele «tue t•l t•epat•tct ito sufrh·á 
nin~un t•t•tl•aso, co1no algutu' ,·ez lta!i!tn 
RfJUÍ Ita sucedido 1•o•• oltstáeulos •tne ho, 
1un• t'(n•tutut lutn ttuetlatlo ,·eneidos. 

,J rmOGL1FTCO. 

:'\•>lncion al publicado en el Jiüm<'ro ant¡n•ior': 

LA TtERHA OLOHO HE LOS ,,\TOMOS, ¡.;g UN",.ÁTOMO DE LOS GLOBOS. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 
BASES DE LA PUBLICACION. 

LA ILUSTHAC:to~ DE ~L\IHUD se publ,ica lo:-; dias 1:'> y :~o dP ca­

da mes. 
Cada nümer·o con~ta de 10 pág-inas, con gt·abados e:cclusiva­

,,¡ente es¡¡míoles, intercalados en ellt•xto. 

, PRECIOS DE SUSCRICION. 

T re~ tn es~s. 

Medio aüo ... 

Ln af1o. 

Tres rnese::; .. 

Seis ntese::-~ .. 

t:n afto. 

EN.MADRID. 

E:" P!WVINCIAS. 

42 

80 

30 

5G 

100 

CÍ'BA, PlJEH.TO-RICO Y EXTRANJERO, 

Medio año. 

Un año .. 

lJn aüo. . . . . . 

A~!~; Rí<::A Y A.:! lA. 

Cada mimerosu~lto en Madrid. 

s;; 
160 

24!J 

PUNTOS DE SUSCRICIO.N· 

MADHID.-Oficinas, Plaza de Matute, nüm.5; Tabaquería de las 
Cuatro Calles, librerías de Escribano,SanchezRubio, Dnrán, San 
Martin, Gas par y Roig y al macen de papel de Barrio, Corredera 
Baja, nüm. 39. ·· 

I'ROYINGIAS.-En las principales librerías. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los e¡ u<> sP snseriban á LA lLUSTRACtoN y á EL IMPAHCIAL, se 
lPs nará una r0haja importante con arreglo á la tarifa siguiente: 

EN MADRID. 

Tres mPses las dos publicaciones. 
lVled io a fto. . . . . \ . 

Gn afw. . . . . . 

Tl't>S lll(~:-i,PS, . 

~!Pdio afw .. 
Un alto ... 

EN PROVINCIAS. 

28 
52 

100 

50 
90 

iiO 

CUBA, PUERTO-RICO Y EX1.'RANJERO. 

Medio año. . . . , • . . . • . . . . . . . 200 

realt:~s. 

~ 

Unaño ......•..•...•.... 360 ,. 

NbTAi No sé ser;it:asuscrícion alguna en yo pago no se haya an­
ticipado en metálico. ó sellos de correos. 

Agente exchtsivo en las islas de Cuha y Puerto-Rico, la empre­
sa de La P1·opaganda Literaria. 

J:UPRE~TA DE EL IMPARCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 




